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9 
EDITORIAL 


os programas o Iniciativas de desarrollo regional, de con- 

servación o de desarrollo económico, tienen interrelación 

en la práctica. En la región centroamericana, en toda Ámeé- 

rica y en el ámbito global en general, 5e VIVEN procesos 
que pretenden lograr una integración de los paises desde el área 
comercial hasta la homologación de politicas para el manejo de re- 
cursos naturales. 

México se encuentra en un proceso activo en tal dinámica mun- 
dial, por un lado impulsando iniciativas como el Plan Puebla Pana- 
má (PPF) o participando en el Corredor Biológico Mesoamericano 
(CBM), y por el otro, concertando varios tratados de libre comercio 
con los países de América del Norte, 
Centroamérica y con la Unión Europea. 
Podemos inferir que cada una de las imu- 
ciativas intentan ser, de alguna manera, 
disparadoras o dinamizadoras para desa- 
tar procesos de cambio en la TegIon. 

El presente número de ECOfronteras 
se enfoca en algunos de estos programas 
y en la participación que ha tenido El 
Colegio de la Frontera Sur (ECOSUR), de 
manera directa o indirecta, en la gestión 
o desarrollo de los mismos. 

Podremos apreciar un análisis del Área 
de Libre Comercio de las Américas (ALCA) 
y el PPP; ambos proyectos de desarrollo 
económico, aunque el PPP promueve y 
busca consolidar especificamente el desa- 
rrollo sustentable de la región sur-sureste 
del país mediante el establecimiento de 
políticas públicas, programas y proyectos de inversión pública y 
pnvada, onentados al desarrollo educativo y social y a la promoción 
de actividades productivas con un enfoque sustentable. Los autores 
nos dan su punto de vista sobre cómo debe involucrarse el sector 
académico en dichas cuestiones. 

Otro tema insoslayable es el de migración, pues en la frontera sur 
de México y en los paises hmitrofes existe una dinámica migratoria 
de particular trascendencia. En este número analizamos los priner- 
pios, acciones y propuestas prioritarias que al respecto plantea el Cecilia Elizondo, 
Grupo Guatemala-México sobre Migración y Desarrollo. ECOSUR Chetumal 

Después constataremos la participación de ECOSUR, junto con (cecteliecosiur-qroo. mix). 


el apoyo de la Comisión Estatal de Agua y Sanea- 
miento, en la organización del Primer Congreso 
sobre Agua en la Frontera México-Belice-Guatema- 
la, espacio en el que se ha impulsado la creación 
de la Red de Investigadores sobre el Agua de los 
tres paises (RISAF), y se han identificado los temas 
presentes y ausentes en el rubro, sus impactos y 
los posibles alcances que los estudios realizados 
pueden tener en las politicas públicas. 

Siguiendo este trabajo más allá de la frontera 
sur de México, advertiremos cómo desde la unidad 
Chetumal se colabora en el proceso de actualiza- 
ción de la agenda ambiental binacional entre Belice 
y México, y también se ha participado activamente 
desde su diseño— en iniciativas regionales como 
la Altanza México-Belice para el Manejo de los Re- 
cursos Costeros Compartidos (BEMAMCCOR) y el 
Sistema Arrecifal Mesoamericano (54M). 

Por otra parte, a finales de 2003, ECOSUR fue 
organizador en Tuxtla Gutiérrez, junto con el Ins- 
tututo de Historia Natural Y Ecologia de Chiapas, 
del VII Congreso de la Sociedad Mesoamericana 
para la Biología y la Conservación (SMBC). En este 
contexto, investigadores del Colegio organizaron 
el Simposio sobre “Agricultura para la Conserva- 
ción: La Cenicienta del Corredor Biológico Meso- 
americano”, y aquí incluimos un esentto en el que 
se resaltan sus prinerpales acuerdos. 

Por último, con el artículo relativo a las Escue- 
las de Campo, podremos acceder a la información 
sobre una herramienta que intenta impulsar el 
manejo de los recursos naturales de manera 5us- 
tentable, pero a través del reconocimiento y de la 
acción de los pobladores locales, haciendo eco a 
la frase de “actuar localmente para impactar regio- 
nalmente”. 

Aunque en este número no aparecen reflejadas 
todas las actividades de desarrollo regional y local 
en las que ECOSUR se encuentra involucrado, lo 
que presentamos es una clara muestra de la in- 
fluencia que desde el ambito académico puede te- 
nerse en tales iniciativas. Algunas de las actividades 
que no se desenben aquí son, por ejemplo, el Plan 
Ecorregional de la Selva Maya, Zoque y Olmeca; 
también lo relacionado con la representación que 
se nene en el Consejo Nacional y en el Estatal de 
Quintana Roo del CBM, como tantos otros temas. 

En muchos casos, los planes de desarrollo ali- 
mentan grandes debates detrás, tan válidos quizá 
como las buenas intenciones expresadas en cada 


uno de los proyectos. Es por ello que desde la co- 
munidad académica nos corresponde elaborar un 
análisis que nos permuta brindar a la sociedad la 
información adecuada para que cuando se tomen 
las decisiones o se participe en la definición de las 
estrategias a seguir, se cuente con las herramien- 
tas apropiadas. 

Siempre habrá quienes estén a la espera de dis- 
frutar ventajas económucas; siempre han existido y 
no dejará de haberlos (por ejemplo, “los piratas” 
del pasado que eran apoyados por los gobiernos 
de sus paises); a pesar de este hecho, deben con- 
solidarse los mecanismos para que nadie pierda 
aquello que realmente sepa que deba defender, y 
para que nadie pueda explotar recursos sin la au- 
torización de los dueños de los mismos. Las bases 
de cada uno de los planes de desarrollo plantean la 
necesidad de consensos con la sociedad en su con- 
junto, y debemos esforzarnos en que esto 5e cum- 
pla. El verdadero desafio se encuentra en como 
lograr la participación de los diversos sectores de 
manera que puedan tomar las decisiones correctas 
cuando se presente el momento. 

Asi, la ejecución de los grandes proyectos de 
desarrollo deberá someterse a un análisis objeti- 
vo y profundo de la sociedad a través de sus or- 
ganizaciones civiles, instituciones de educación 
superior, centros de investigación y ciudadanos 
interesados en el desarrollo de 5us comunidades. 
Tal vez ECOSUR por si mismo no pueda apoyar el 
ciclo completo de la acción porque la magnitud 
de los problemas rebasa la capacidad de un solo 
centro, pero sí puede hacerlo mediante alianzas 
estratégicas con institutos de investigación reglo- 
nales; de ahi la pertinencia de participar con un 
sentido onentado a la verdadera colaboración 
intennstitucional que logre trascender la mera 
competencia. 

Muchas de las acciones desarrolladas por ECO- 
SUR hasta el momento demuestran la intención de 
fortalecer los lazos con instituciones de la región, 
y como ejemplo bastan las descritas en el presente 
número. Tales acciones favorecen un ámbito de 
colaboración intenmstitucional e internacional. 

Sin embargo, son procesos que comienzan; 
son propulsores de futuras acciones conjuntas 
que pueden favorecer el desarrollo de la región 
de la frontera sur, lo cual sólo sucederá s1 todos 
participamos desde cada uno de nuestros proye- 
ctos y sin olvidar la meta. 9 
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INICIATIVAS DE DESARROLLO REGIONAL. DEBATES Y PROPUESTAS 


El Plan Puebla Panamá 
El desarrollo local 


Introducción 


n el presente docu- 

mento se hace refe- 

rencia al Plan Puebla 

Panamá (PPP, el cual 
se inscribe dentro del discurso 
de la conformación de regiones 
y de la planeación estratégica. 
En ese contexto, destaca la au- 
sencia de procesos que involu- 
cren a los actores sociales del 
desarrollo local, por lo que se 
sugiere incorporar en los pla- 
nes o programas de desarrollo, 
la noción del terntorio desde 
el punto de vista del desarrollo 
regional endógeno. Esto signi 
fica que se requiere incorporar 
un proceso de crecimiento y 
cambio estructural liderado por 
la comunidad y el Estado; pro- 
ceso que mediante la utilización 
del desarrollo existente en el 
territorio, conduzca a mejorar 
el bienestar de la población de 
una región. 

Por una parte, la globalización 
debe ser entendida como la cre- 
ciente interdependencia de las 
naciones debido a la expansión 
del movimiento de bienes y ser- 
vicios, así como a la inversión 
extranjera directa y los flujos 
financieros (Inversión extranjera 
indirecta) en el comercio in- 
ternacional. Por otra parte, res- 


 <á€>á/——_——_—_———_——_—___—__—___——_ _—_——__———— 
Bento Salvatierra es investigador titular de la linea Género y Salud Reproductiva de ECOSUR (bsalvatieckoecosur.mx), y 


ponde a la intensificación de las 
relaciones e intercambios comer- 
ciales y la integración económica 
y comercial (tratados). Ante tales 
consideraciones, es necesario for- 
talecer el ámbito local para lograr 
mayores niveles de bienestar de 
la población en general. 

El término de región es con- 
siderado sólo como “un recorte 
territorial ajeno a la lógica de 
los actores y de los procesos 
socioeconómicos y menos aún 
politicos” (Hiernaux, 2002: 4, 
subrayado nuestro -snj. Es de- 
cir, la delimitación de la región 
sur-sureste de México! señalada 
en el PPP no contiene un sus- 
tento teórico-metodológico que 
la justifique (homogeneidad), 
tan sólo la pobreza y la margr 
nación; y más aún, se rige por 
una política definida desde el 
centro. En otras palabras, la re- 
gión se define según los límites 
termtonales de una selección 
de estados sin considerar sus 
condiciones (económicas, cul- 
turales, sociales, politicas), y 58 
aprecia marcadamente la esca- 
sa o nula participación de los 
actores locales. Sucede lo que 
señala Powell (2002) sobre los 
habitantes de Córcega: primero 
disparan y después preguntan 


quién anda por abi. 


Benito Salvatierra Izaba y 
Catarino Ancheyta Rosales. 


Catarino Ancheyta es asistente de investización adecnito a la rusma linea en el marco del Convento ISECH-ECOSUR. 
La región sursureste se encuentra integrada por laz siguentes entidades federativas: Campeche, Chiapas, Guerrero, 


Oaxaca, Puebla, Quintana Roo, Tabasco, Veracruz y Yucatán. 
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El PPP no es un ejer- 
cicio de planeación 
que pretenda acabar 
con los problemas 
estructurales del sur 
de México y de la 
región centroameri- 
cana, sino más bien 
es una imniciahva 
política revestida de 
plan económico que 
pretende fortalecer el 
eslabón más debil del 
ALCA, aprovechando 
las ventajas de su 
situación geográfica y 
de sus recursos natu- 
rales, especialmente 
los energéticos. 


Como lo plantea Hiernaux 
(2002), el enfoque regional [es- 
pacio-territorio| se ha transfor- 
mado en un enfoque de flujos 
(espacio-flujo), reduciendo el 
terntorio a un simple soporte 
de circulación de bienes, per- 
sonas, energia e Información; se 
transforma en un espacio “abs- 
tracto” (Lefebvre, 1974), regido 
esencialmente por las leyes de 
la geometría, de la racionalidad 
productiva de la acumulación, 
más que por principios refe- 
rentes a la formación y al man- 
tenimiento de zonas de calidad, 
con identidad y con espacios del 
habitar (región homogénea). 

En la actualidad, la nueva vi- 
sión regional se encuentra guiada 
por la lógica de integración (acu- 
mulación del capital), en especial 
la integración de toda América 
en un espacio de mercado fun- 
damental para la economía esta- 
dounidense, sentido en el que se 
inserta el Área de Libre Comer- 
cio de las Américas (ALCAj. De 
igual modo, la modalidad actual 
del capitalismo, asociada con la 
disgregación territonal de la pro- 
ducción, implica la polarización 
espacial entre la concentración 
de las actvidades financieras en 
las metrópolis y la dispersión de 
las plantas productivas en áreas 
espectalizadas de temtorios peri- 
féricos (Ornelas, 2002). De esta 
manera, el PPP se sustenta en la 
idea de integrar al mercado mun- 
dial (mternacional) el sur-sureste 
de México y Centroaménica, par 
que se supone que “el TLCAN le 
da la oportunidad a nuestro país 
de funcionar como bisagra para 
la Integración de un conjunto de 
paises latinoamericanos dentro 
de los planes geoeconómicos b 
geopoliticos de EUA” (Barreda, 
2002: 2, sn). 


En última instancia, no se 
considera la posibilidad de bus- 
car un modelo de desarrollo 
para esta “región”, sino que bási- 
camente se quiere sacar partido 
de las ventajas competitivas (Por- 
ter, 1990) del Tratado de Libre 
Comercio de América del Norte 
(TLCAN, NAFTA en mglés). 

Por el lado de la planeación 
del desarrollo regional, conside- 
rada como una tarea sustanova 
del Estado y por ende diseñada 
y programada a través de instan- 
cias nacionales, se aprecian una 
serle de irregularidades, como el 
hecho de que posteriormente a la 
presentación del documento de 
Davila, ef al. (2000) (documento 
base para la elaboración del PPP), 
el gobierno de Fox decidió dejar 
en manos de consultorías extran- 
jeras la preparación del plan con 
apoyo de organismos interna- 
cionales, cuando se supone que 
el encargado de diseñarlo e im- 
plementarlo debe ser el propio 
Estado. 

El documento oficial plantea 
que en un marco respetuoso de 
concertación, entendimientos y 
consensos, y de pleno respeto a 
la soberania de los Estados com- 
prendidos en la macro región 
Puebla-Panama, se harían valer 
las características y potenciali- 
dades de ésta para Convertirse 
en un polo de desarrollo de 
“clase mundial” en América La- 
tina (PPP, 2001). Sin embargo, 
cabe señalar que “la creación 
de un polo de desarrollo en una 
región retrasada no resuelve ne- 
cesariamente sus problemas de 
pobreza, debido a que 5e con- 
verte en un foco de atracción 
migratoria para la población de 
todo el país y, ante la compe- 
tencia en el mercado laboral, la 
población local puede no tener 


acceso a los empleos creados o 
sólo aspirar a los de menor cali- 
ficación” (Dávila, ef al. 2000: 2, 
sn). Esto es, “se vislumbra la po- 
sibilidad de que sólo se formen 
economias de enclave disocia- 
das de su entomo, centradas 
sobre explotaciones pautadas 
de ciertos recursos, con total 
disociación en relación con las 
poblaciones locales que, dueños 
culturales de dichos recursos, se 
verían formados en simples peo- 
nes de una explotación radical y 
exógena de los mismos” (Hiern- 
aux, 2002: 15, sn). En general, 
la visión comprendida en el PPP 
constituye los mitos del PPP (Vi- 
llafuerte, 2002). 

En este contexto, la iniciativa 
no es un ejercicio de planeación 
que pretenda acabar con los 
problemas estructurales del sur 
de México y de la región centro- 
americana, sino más bien es una 
INICIAtiva política revestida de 
plan económico que pretende 
fortalecer el eslabón más debil 
del ALCA, aprovechar las venta- 
jas de su situación geográfica y 
de sus recursos naturales, espe- 
cialmente los energéticos (terri 
tono estratégico), y colocar el 
capital transnacional en proyec- 
tos rentables como la construe- 
ción de vias de comunicación, 
perforación de pozos petroleros 
y generación de energía hidro- 
eléctrica. En última instancia, 
el sureste es visto como un es- 
pacio de localización (Hiernaux, 
2002) de las empresas, debido a 
que ahi “se encuentra la riqueza 
petrolera del pais [...], gas na- 
tural, azufre y energía eléctrica 
[...] Además, son los principales 
abastecedores de alimentos y 
materias primas agropecuarias: 
ganado vacuno, cafe, platano, 
cacao, granos básicos (maiz y 


arroz), especias, frutas tropi- 
cales, entre otras” (Villafuerte, 
2002: 3). 


Antecedentes 

En el documento de base para la 
elaboración del PPP, de Dávila, 
et al (20001, se argumenta que 
la problemática de Chiapas yen 
general el retraso del sureste, 
son resultado de las políticas 
públicas instrumentadas por el 
gobierno federal, por lo que se 
sUgIeren cambios de fondo en la 
orientación de las politicas pú- 
blicas. Los autores consideran 
que la problemática del sureste 
debe enfocarse desde dos pun- 
tos de vista: centrar la atención 
en sus condiciones de pobreza y 
marginación, v examinar los fac- 
tores que inciden en la distribu- 
ción geográfica de la producción 
y el empleo dentro del territorio 
nacional. Según ellos, el diseño 
de políticas públicas para el su- 
reste debe separar los objetivos 
de combate a la pobreza de los 
de desarrollo regional, cuando 
más bien habria que analizarlos 
de manera conjunta, puesto que 
existe un efecto correlativo. 

En este sentido, consideran 
que la dispersión poblacional 
frena el aprovechamiento de las 
economías de escala. Pero que 
“los costos locales de la mano 
de obra, de los energéticos y 
de otros insumos intermedios, 
el tamano del mercado local, 
y particularmente los costos de 
transporte de insumos y pro- 
ductos, determinarán en donde 
se da dicha concentración, ya 
que la interacción de estos fac- 
tores define las ganancias espe- 
radas de las empresas” (Dávila, 
et al. 2000: 11, sn). Asi, “ante la 
presencia de economias de esca- 
la, las empresas concentran la 


¿Puede ser visto el PPP 
como una oportum- 
dad real para lograr 
el desarrollo regional? 
¿En qué medida los 
procesos políticos, 
productivos y socio- 
culturales locales 
podrian ser fortale- 
cidos bara insertarse 
en esta iniciativa? 
¿Cuál es la capacidad 
remonal y local para 
modificar las formas 
y procesos de instru- 
mentación y opera- 
ción del PPP en bene- 
ficio de las mayorias? 


de 


producción en la localidad con los costos locales 
de operación más bajos, resultando rentable abas- 
tecer, desde ese punto, a todos los mercados” (Dá- 
vila, et al. 2000: 15, sn). De ahí concluyen que "la 
competitividad del sureste depende erucialmente 
de los costos de transporte y de su ubicación geo- 
gráfica dentro de la red de transporte, asi como 
de los costos locales de producción” (Dávila, et al. 
2000: 22). 

Cabe destacar que las empresas no sólo buscan 
economías de escala, es decir, “las inversiones 
internacionales no dependen únicamente de los 
enteros de rentabilidad; agregan, ademas, un Jul 
cio sobre el régimen fiscal del pais donde deciden 
instalarse, sobre la calidad de sus servicios públ- 
cos, sobre el nivel de su sistema educativo, sobre 
el funcionamiento de su Estado providente, sobre 
la seguridad de las personas, sobre el atractivo 
de su estilo de vida y hasta sobre el clima" (Mine, 
2001, citado en Villafuerte, 2002: 7). Por lo tanto 
debe olvidarse ese rubro. 


Consideraciones generales 
El 12 de marzo de 2001, el presidente Vicente Fox 
puso en marcha el Plan Puebla Panamá; en el cual 
destaca que “hav que pensar en grande, ya que asi 
serán nuestros resultados” (Harvey, 2003: 4). Sim 
embargo, la mayoria de los investigadores ¡Har- 
very, 2003; Barreda, 2002; Hiernaux, 2002: Orne- 
las, 2002; Pickard, 2002; Villafuerte, 2002; entre 
otros) y no investigadores (Powell, 2002), conmel- 
den en que el plan constituye un nuevo mito de 
desarrollo. También hay quienes consideran que 
una mayor mtegración económica con los Estados 
Unidos en el marco del PPP y el ALCA, permitirá 
reducir las brechas existentes entre las regiones 
pobres y las regiones ricas (Dávila, ef al, 2000; 
Lopez, et al, 2003). 

El PPP es un proceso en marcha. Pensamos 


que la discusión al respecto debe centrarse en sus 
implicaciones especificas según las caracteristicas 
que adopte en la región. En ese sentido, existen un 
sinnúmero de aspectos que requieren analizarse, 
como la modificación de los mercados de trabajo, 
las condiciones laborales y el perfil de personas 
contratadas dada la abundancia de fuerza de tra- 
bajo no calificada, la escasez de empleos formales 
y el creciente empobrecimiento en la región. Asl- 
mismo hay que estudiar el impacto del plan en el 
mercado interno y en el precio de los productos 
básicos, asi como la dinámica poblacional regional 
vinculada a la migración interna e internacional, 
por mencionar algunas de las cuestiones mis 1m- 
portantes. 

Dadas las condiciones de la región, ¿puede 
ser visto el PPP como una oportunidad real para 
lograr el desarrollo regional? ¿En qué medida los 
procesos políticos, productivos y socioculturales 
locales podrian ser fortalecidos para INsertarse 
en esta iniciativa? ¿Cuál es la capacidad regional y 
local para modificar las formas y procesos de 1n5- 
trumentación y operación del PPP en beneficio de 
las mayorias? 

La discusión sobre el PPP debe avocarse más 
que nada en la búsqueda de nuevas alternativas 
de inserción en la economia global que reduzcan 
los costos sociales y permitan una mayor partici- 
pación local. Dicho de otra manera, se trata de 
pensar globalmente, pero actuar reglonalmente. 
Suponemos que la clave para el buen funciona- 
miento en el marco del PPP y el ALCA se encuentra 
en el fortalecimiento del ámbito local. Pese a los 
procesos de globalización, el desarrallo econo- 


mico y social no puede ni debe depender de una 


economia basada en la inversión 
extranjera y en la apertura de 
los mercados, sino debe buscar- 
se un desarrollo desde dentro 
(endógeno), según las potencia- 
lidades y capacidades existentes, 
contando para ello con el apoyo 
decidido e indispensable de los 
Estados de la región. 

Como señala Kabber (2004) 
al referirse a la creación de 
empleos derivados de los pro- 
cesos de globalización, se tiene 
que pensar en la generación de 
programas destinados a alcanzar 
una base minima de bienestar 
para toda la población, antes 
que centrarse exclusivamente O 
en forma pnoritaria en la gene- 
ración de empleos, los cuales, 
dada la naturaleza desigual del 
orden internacional, sólo conso- 
lidarán el dominio de los paises 
y grupos mais poderosos. En ese 
sentido el PPP debe ser conside- 
rado como un reto para el desa- 
rrollo regional. 

En última instancia, es Impor- 


Literatura citada: 


tante que se incorpore el enfo- 
que del desarrollo local debido 
a que “destaca los valores termto- 
riales, de identidad, diversidad y 
flexibilidad que han existido en 
el pasado en las formas de pro- 
ducción no basadas Únicamente 
en la gran dimensión sino en las 
caracteristicas de un territorio 
determinado” (Llorens, et al, 
2002). Es decir, tiene que bus- 
carse la territonalización de las 
estrategias de desarrollo econo- 
MICO, ya que los indicadores es- 
tadísticos no dan solución a los 
problemas de reestructuración 
productiva y existe ausencia de 
control cudadano sobre el ejer- 
cicio de la función politica. Debe 
fortalecerse la identficación de 
la población con el territorio y, 
en concreto, es preciso propo- 
ner alternativas que potencien 
su Vocación productiva especifi- 
ca, aprovechando sus recursos o 
capacidades naturales en el mar- 
co de una economia dinámica y 
sostenible. 0) 
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INICIATIVAS DE DESARROLLO REGIONAL. DEBATES Y PROPUESTAS 


Iniciativas biacionales desde la sociedad civil. 


Propuesta sobre migración vUES TAI 


Hugo Ángeles Cruz" 


omo resultado de una iniciativa crudada- 

na plural, a mediados de 2002 se consti- 

ruyó el Grupo Guatemala-México sobre 

Migración y Desarrollo (Grupo GM), el 
cual está integrado por 17 personas mujeres y 
hombres- de México y Guatemala, provenientes 
de distintos sectores de la sociedad e interesadas 
en la migración como una “oportunidad para el 
desarrollo y el bienestar de ambos paises”. La plu- 
ralidad del Grupo GM ha contribuido para que a 
traves del diálogo, la tolerancia y el respeto a las 
diferencias, de manera colectiva 58 hayan definido 
pnneiplos y propuestas especificas. 

Los flujos migratorios entre Guaremala y Méxi- 
co han tenido una dinámica intensa, en especial 
por la participación de trabajadores guatemalte- 
cos en los mercados laborales de la región fronte- 
riza del sur de México. Junto a este proceso, en la 
década de los ochenta se sumó la presencia de re- 
fugrados en varias entidades fronterizas, destacan- 
do Chiapas como el estado que recibió el mayor 
volumen de desplazados. A mediados de la misma 
década, inició una etapa de aumento de migrantes 
en tránsito procedentes de diversos paises latinoa- 


merncanos y de otros continentes, para dingirse a 


Estados Unidos de manera no autonizada. De esta 
manera, México y Guatemala se han constituido 
en paises de tránsito de personas que se dirigen o 
proceden de Estados Unidos. 

Estos procesos migratorios se producen en un 
contexto de asimetrías estructurales entre los dos 
países, las cuales intervienen para que sus gobier- 
nos definan políticas diferenciadas respecto a la 
migración, a pesar de que ambas naciones com- 
parten el carácter de países de origen, tránsito, 
destino y retorno de flujos migratorios. 


Resumen del documento Las migraciones y el desarrollo entre Guatemala y México: una propuesta de elementos de po 


hñica y acciones, editado por el Grapo Guatemala-México sobre Población y Desarrollo en diciembre de 2003, y difundido 


a partir de febrero de 2004. 


(hangelestap-ecosur.edu.mx). 
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Sociales). 


El Grupo GM reconoce que 
México y Guatemala no han 
realizado esfuerzos suficientes, 
efectivos y sostenidos de desa- 
rrollo regional en las zonas de 
salida de migrantes, que brin- 
den condiciones dignas y opor- 
tunidades de desarrollo para sus 
poblaciones. Asimismo, tampo- 
co han formulado programas 
de orientación y protección que 
tengan como propósito el orde- 
namiento de los flujos migrato- 
nos y el otorgamiento de segu- 
ndad y garantía a los migrantes. 
Esta situación ha configurado 
un escenano de vulnerabilidad 
y riesgos, asi como un campo 
propicio para la corrupción, la 
molación de los derechos huma- 
nos y el desarrollo de ilicitos. 


Sin embargo, es necesario 
reconocer que los aportes de los 
migrantes van más allá del ám- 
bito económico. Su presencia y 
participación en las comunida- 
des de origen y destino generan 
también riqueza social, cultural 
y politica. Definitivamente, hoy 
en día la migración contribuye 
a aliviar las presiones sociales 
generadas por la falta de oportu- 
nidades de desarrollo personal, 
familiar y comunitario en los 
paises de origen; pero también 
es indispensable tener en cuenta 
que estos trabajadores 50n esen- 
ciales para las economias de las 
naciones a las que se dinigen Y, 
al mismo tiempo, representan 
una pérdida para 5us propios 
paises. 


La migración contribuye a aliviar las presiones 
sociales generadas por la falta de oportumdades 
de desarrollo personal, familiar y comunitario 
en los paises de origen; pero también es indispen- 


sable tener en cuenta que estos trabajadores son 
esenciales para las economías de las naciones a 


las que se dirigen y, al mismo hiempo, representan 
una pérdida para sus propios paises. 


Principios 

El Grupo GM plantea que es necesario que las 
migraciones se consideren bajo el marco de los 
siguientes principios y preceptos: 


* La condición esencial de seres humanos de 
los migrantes y de sus familias los hace suje- 
tos de derechos, independientemente de su 
estatus migratorio, y por ello es deber de los 
Estados reconocerlos como tales y brindarles 
la protección que merecen. 

* Los Estados deben velar porque los migrantes 
y sus familiares, sin menoscabo de su con- 
dición migratoria, tengan acceso a bienes y 
servicios básicos, entre los que debe destacar 
el acceso a servicios de salud, educación, 


alojamiento vivienda y alimentación, entre 
otros. 

Los migrantes y 5us familiares no deben ser 
discriminados O estigmatizados por ningún 
motivo o condición. 

La documentación de los migrantes es un de- 
recho, porque constituye un punto de partida 
y un medio para el ejercicio pleno de todos 
sus derechos y el cumplimiento de sus obliga- 
clones. 

Las migraciones —en tanto producto de la pro- 
fundización de las asimetrias estructurales y 
la creciente interdependencia entre paises, 
acentuadas en el contexto de la globalización, 
requieren ser abordadas mediante políticas 
regionales integrales. 


+ Las preocupaciones legitmas y las acciones orientadas a los 
temas de seguridad por parte de gobiernos y sociedades no 
deben amenazar o vulnerar la dignidad y los derechos de las 
personas, por su sola condición de migrantes. 

+ Las políticas migratorias de los Estados deben enfatizar 5u sen- 
tido humanitario y garantizar el debido proceso, sin prejuzgar 
su condición ni atribuirles relaciones no comprobadas con la 
comisión de delitos. 

* Los Estados deben reconocer de manera explicita los prinelpios 
de protección y asistencia para resguardar la vigencia de las 
instituciones de asilo y refuglo, asi como también asegurar el 
principio de no devolución. 

+ Las politicas deben sustentarse en principios de congruencia, 
de manera que los Estados garanticen la vigencia de los dere- 
chos que reclaman para 5us connacionales en el exterior, en la 
admisión, ingreso, permanencia o tránsito de extranjeros en su 
territorio. 

O E mejor política migratoria es aquella que ordena y regulariza 
la migración en los distintos momentos en que ocurre: Ingreso, 
tránsito, llegada, permanencia y retorno. Esta es la medida de 
seguridad más conveniente para las personas que migran y para 
los Estados involucrados. 


Propuestas 


El Grupo GM considera nece- 
sario el impulso de una política 
integral entre ambos países que 
prionee la necesidad de generar 
información y conocimiento 50- 
bre el fenómeno migratorio y sus 
implicaciones. 

Las migraciones regionales 
pueden aportar beneficios al de- 
sarrollo de las sociedades de orl- 
gen, tránsito, destino y retorno, 
en la medida en que se avance de 
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manera sostenida en la compren- 
sión de este proceso social y en 
la adopción de abordajes integra- 
les. Las iniciativas de integración 
regional y bilateral, asi como las 
políticas y programas nacionales 
de desarrollo socioeconómico 
deben incluir de manera expli- 
cita el tema migratorio en todas 
sus dimensiones para asegurar 
su articulación y operación efec- 
tiva con políticas, planes y accio- 
nes sectoriales, que garanticen el 
logro de sus propósitos. 

En el campo de los derechos 
humanos, el Grupo GM plantea 
que es necesario que los Estados 
involucrados antepongan la con- 
dición humana de dichas pobla- 
ciones por encima de cualquier 
otra consideración relacionada 
con temas de segundad, que ade- 
más pueda vulnerar su dignidad 
e integndad. De esta manera, los 
Estados deben garantizar que 
todas las convenciones interna- 


cionales en materia de derechos 
humanos, de las cuales son par- 
ta, sean instrumentos de dere- 
cho positivo en la definición de 
politicas, formulación de planes 
y programas, y en la ejecución de 
los mismos. 


Mexico debe asegurar el principio de correspon- 
sabilidad y coberencia entre la gestión de la pro- 


tección de mexicanos en el exterior y la gestión de 


protección de los consulados guatemaltecos y de 


otros paises centroamericanos en su territorio, 


Acciones prioritarias 

El Grupo GM considera necesario 
alentar algunas ACCIONES prorita- 
nas en materia de protección 
consular y de relaciones laborales 
entre Guatemala y México. Para el 
primer aspecto, Guatemala debe 
dotar los recursos financieros 
suficientes para la protección de 
migrantes; establecer aASIgnacIO- 
nes especificas Para asesoria ju- 
ridica, repatriación de cadáveres 
y reparnación de personas vul- 
nerables; incrementar el número 
de consulados de Guatemala en 
termtorio Mexicano; programar 
visitas periódicas a los centros de 
detención; acompañar y verificar 
los procesos de custodia y de- 
portación de menores; impulsar 
mejoras a los sistemas de identifi 
cación, Teglstro y repatriación de 
personas fallecidas en temtono 
mexicano; otorgar de manera si5- 
temática y permanente la matn- 
cula consular a los guatemaltecos 
indocumentados en el extenor. 

Por su parte, México debe 
asegurar el principio de corres- 
ponsabilidad y coherencia entre 
la gestión de la protección de 
mexicanos en el exterior y la 
gestión de protección de los 
consulados guatemaltecos y de 
otros países centroamericanos 
en su territorio. 

En materia de relaciones la- 
borales, el Grupo GM propone a 
ambos paises fortalecer los me- 
carusmos de diálogo bilateral, 
especialmente en la ejecución 
de las acciones ad hoc sobre Tra- 


bajadores Agricolas Migrantes 
Temporales, en el contexto del 
Grupo Binacional sobre Asun- 
tos Migratorios de la Comisión 
Binacional México-Guatemala; 
impulsar un programa de regis- 
tro y supervisión de contratistas 
que reclutan trabajadores guate- 
maltecos para laborar en Méxi- 
co; constituir un mecanismo de 
verificación permanente que 
asegure el ejercicio pleno de 
los derechos de los trabajadores 
que establece la ley; asegurar 
el proceso de documentación y 
registro de la población traba- 
jadora guatemalteca en México; 
activar el Programa de Atención 
a Trabajadores Guatemaltecos 
Temporales en México; desa- 
rrollar acuerdos especificos de 
reciprocidad para la atención en 
salud de los trabajadores migra- 
torios en los dos países. 

Otra propuesta importante es 
incluir el tema mugratono en la 
negociación, puesta en operación, 
revisión y ajuste gradual de las 1ru- 
cuativas regionales, tales como el 
Plan Puebla Panamá, el Tratado 
de Libre Comercio del Triángulo 
del Norte (México con Guatema- 
la, Honduras y El Salvador), entre 
otras; además de realizar estudios 
sobre los impactos de estos proce- 
sos en los movimientos de pobla- 
ción y la constitución de nuevos 
mercados laborales.) 


Cr 


La investigación sobre agua en la frontera sur de México: 


retos be perspectivas 


INICIATIVAS DE DESARROLLO REGIONAL. DEBATES Y PROPUESTAS 


Edith F. Kaujfer Michel” 


os días 14 y 13 de no- 
membre de 2003, en 


el marco de la Tercera 

Feria del Agua, El Cole- 
glo de la Frontera Sur, en cola- 
boración con la Comisión Estatal 
de Agua y Saneamiento del go- 
bierno del estado de Chiapas y la 
Universidad Autónoma de Chua- 
pas, realizó el Primer Congreso 
sobre Agua en la Frontera Méxi- 
co-Guatemala-Belice, en cuyo 
contexto se integró la Red de 
Investigadores sobre Agua en la 
Frontera México-Guatemala-Beli- 
ce (RISAF). Este evento, durante 
el cual se presentaron 70 ponen- 
clas, 5 carteles y 3 conferencias 
magistrales, constituye el punto 
de parida de la reflexión aquí 
presentada acerca de la investiga- 
ción en un terntonio delimitado 
por las cuencas transfronterizas 
existentes. 

Sin cubrir el rubro de manera 
totalmente exhaustiva, los traba- 
jos presentados en el congreso 
nos permiten esbozar un diag 


nóstico ariculado alrededor de 
tres elementos: los temas pre- 
sentes y ausentes en la investiga- 
ción sobre agua, el impacto de la 
linea dimsona internacional en 
la investigación y los posibles al- 
cances en las politicas públicas. 


Temas presentes y ausentes 
La convocatoria del congreso 
se articuló alrededor de un eje 
temático en un territonio deter- 
minado geográficamente, y no 
5e restringió a un conjunto de 
disciplinas o a un enfoque dis- 
ciplinario especifico. 51n embar- 
go, entre los temas relevantes 
para la región —por ser de actua- 
lidad o por estar vinculados con 
sucesos notables- apreciamos la 
falta de trabajos acerca de la re- 
lación entre población indigena 
y agua, aunque la presencia de 
indígenas en las cuencas consi- 
deradas es importante numérica 
y culturalmente. 

Otro tema no tratado fue el 
agua urbana, tal vez debido al 
carácter mayoritariamente rural 
de la población de la zona, aun- 
que las cudades que carecen de 
plantas de tratamiento constitu- 
yen focos de contaminación en 
todas las cuencas compartidas 
en la frontera sur. 

El tan controvertido asunto de 
las presas hidroeléctricas no con- 
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tó con exposiciones y análisis mi- 
nuciosos, aunque se mencionó 
en algunas ponencias. De igual 
forma, el rubro de la irrigación 
en sus aspectos técnicos y 50cla- 
les no tuvo mucha cobertura. 

La economia del agua no 58 
abordó desde una perspectiva 
de investigación, y en este sentl- 
do refleja la carencia de estudio- 
sos del tema en México. Por su 
parte, la histona del agua, carac- 
terizada en México por un gru- 
po de especialistas reconocidos 
y productivos, no fue objeto de 
alguna presentación especifica. 


Podemos agrupar los trabajos planteados en 5el5 
categorías, que van de las más técnicas a las más 
sociales, transitando por enfoques integrales. 

1) En hidrometria e hidrología se presentaron 
ponencias sobre aspectos climáticos, phuvio- 
metria, balances hidrológicos y dispomibili- 
dad de agua. De manera particular, el análisis 
geográfico, los cambios de uso del suelo y la 
disponibilidad fueron los temas más recurren- 
tes. Fue notable la ausencia de disertaciones 
acerca de las aguas subterraneas. 

2) En cuanto a la calidad del agua, las presen- 
taciones se centraron en la evaluación de la 
calidad de diferentes cuerpos de agua, ríos y 
lagunas, y se propusieron alternativas de sis- 
temas de tratamiento aplicables a escala local. 
Otros resultados de investigación expusieron 
un aspecto de los análisis químicos o bacte- 
nológicos realizados. 

3) El tema de manejo integrado de cuencas y re- 
cursos hidricos se ubicó entre la exposición de 
resultados de investigación y la presentación 
de proyectos y diagnósticos sobre la caracte- 
nzación de cuencas, programas y actividades 
desarrollados en algunas de ellas, gestión 
integral o manejo integrado con un enfoque 
multidisciplinario. Asimismo, se presentaron 
experiencias muy especificas de investigación 
y proyectos realizados en microcuencas de la 
región. 

4) La dimensión transfronteriza del agua perme- 
10 abordar los aspectos jurídicos y politicos 
en la relación bilateral, y destacar algunas ex- 


Entre los temas relevantes para la 
región —por ser de actualidad o 
por estar vinculados con sucesos 
notables— apreciamos la falta de 


trabajos acerca de la relación entre 
población indigena y agua, aunque 
la presencia de indigenas en las 
cuencas consideradas es importante 
numérica y culturalmente. 


peneneias de la Comisión Nacional del Agua 
(CNA) en la frontera norte de México. 

3) — En cuanto a las políticas del agua, hubo po- 
nencias acerca de experiencias municipales, 
estatales y nacionales, en las que los concep- 
tos de participación y de gobernabilidad fue- 
ron centrales. 

6) Finalmente, en la mesa de participación cnu- 
dadana y comunutaria se habló sobre aprendi 
zajes desde el gobierno, desde las comunida- 
des, y se esbozó una discusión sobre algunos 
conceptos clave para entender mejor esta 
dimensión. 


De la frontera a la barrera: 

retos de investigación 

La perspectiva binacional en los estudios sobre 
agua representa una singularidad en los trabajos 
mostrados, con excepción de los que analizan 
precisamente esta cuestión. De tal forma que la 
frontera politica que el agua ignora, por razones 
obvias, se transforma en una barrera hermética 
cuando se trata de investigación. Las fuentes de 
financiamiento mexicanas, sean nacionales o es 
tatales, están etiquetadas para implementarse en 
territorio mexicano, mientras en los vecinos del 
sur existen escasas capacidades económicas para 
realizar proyectos conjuntos. 

A pesar de las dificultades, se han impulsado nu 
ciativas bilaterales recientes, tales como el proyecto 
promocionado por la Unión Mundial para la Natu- 
raleza en la zona del volcán Tacaná, pero se trata 


La frontera politica 
que el agua ignora se 
transforma en una 
barrera bermética 
cuando se trata de 
investigación. Las 
fuentes de financia 
miento mexicanas, 
sean nacionales 

o estatales, están 
etiquetadas para 
implementarse en 
territorio mexicano, 
mientras en los ve- 
cinos del sur existen 
escasas capacidades 
económicas para 
realizar proyectos 
conjuntos. 


todavía de excepciones y además 
rebasan los estrictos Intereses 
académicos. 

En el caso de Belice, país no 
representado en el congreso, 
muestras indagaciones in situ 
permiten concluir que los estu- 
dios sobre agua se recaen sólo 
en algunos indimduos. En Gua- 
temala, aunque existen grandes 
esfuerzos al respecto, la carenela 
de fondos y el caos institucional 
en materia de politica hidrica 
—aractenizada por la AUSENCIA 
de una ley de agua y la I¡Nexisten- 
cla de una instancia encargada 
del recurso-, constituyen dos 
fundamentales al 
momento de desarrollar imicia- 


obstáculos 
tivas conjuntas. 


Investigación y politicas del 
agua: ¿una convergencia? 

En el congreso participaron per- 
sonas procedentes de organiza- 
ciones no gubernamentales, de 
instituciones académicas y de 
diferentes niveles del zober- 
no Mexicano, principalmente 
federal y estatal, y en menor 
medida municipal; sin embargo 
el diálogo no fue ficil, dado que 
no siempre existe comcidencia 
entre los tiempos académicos y 
los burocrático-politicos; tam- 
poco entre las metas de uno y 
otro lado. 

Por parte de los investigadores 
mexicanos, se considera que los 
estudios sobre agua en relación 
con la administración pública, en- 
frentan el gran reto de no tener 
acceso a fuentes de información 
a través de canales accesibles, 
además de que falta interés en la 
investigación que va más allá de 
los temas estrictamente técnicos. 
Finalmente, existe un desconoci- 
miento de las potencialidades de 
algunas instituciones académicas 


y una ausenela de canales de co- 
municación efectivos entre Inves- 
tigadores y funcionanos públicos 
encargados de la polinca hiárica 
en los diferentes muveles de la 
administración. En este sentido, 
hubo dos convocatorias nacio- 
nales para la Investigación sobre 
agua que resultaron incumplidas 
por parte de la CNA, lo cual ha 
contribuido a alimentar esta des- 
confianza mutua. 


Conclusión 

El Primer Congreso sobre Agua 
en la Frontera México-Guatema- 
la-Belice permitió abrir un espa- 
cio de convergencia y reflexión: 
prueba de ello es la RISAR, que 
no solo incluye a personas que 
se dedican especificamente a la 
investigación sobre agua, sino 
también a miembros de ins- 
tancias gubernamentales y no 
gubernamentales que abordan 
el tema desde su experiencia 
profesional. 

Pasar de la convivencia al de- 
sarrollo de proyectos conjuntos 
binacionales y trinacionales re- 
presenta un reto considerable. 
La falta de recursos, los celos 
nacionales, la dinámica coti- 
diana de las instituciones, las 
sospechas acerca de los mayores 
beneficios del vecino, las trabas 
administrativas y los intereses de 
las fuentes de financiamiento, 
constituyen algunas de las miles 
de justificaciones de una inercia 
que conviene romper porque 
el tema del agua rebasa un 
paper, una ley, una estructura 
gubernamental o un tratado In- 
ternacional. El agua merece una 
atención y un análisis integrales, 
para los cuales la academia, las 
instancias gubernamentales y las 
no gubernamentales tienen que 
sumar esfuerzos. “Q 
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INICIATIVAS DE DESARROLLO REGIONAL, DEBATES Y PROPUESTAS 


México y Belice: 
una agenda ambiental pendiente 


umtana Roo es el 


único estado mexica- 
no que comparte su 
frontera con el pais de 
Belice. E Íntera se extiende 
aproximadamente 169 km a lo 
largo del Rio Hondo y continúa 
sobre la Bahia de Chetumal 
otros 582 km, hasta cruzar una 
angosta peninsula para llegar al 
mar Canbe. Dentro de la gran 
región se distinguen diferentes 
ecosistemas como selvas, hume- 
dales, manglares, lagunas, rios, 
estuarios, costas y sI5tema arre- 
cifal. Esta diversidad ambiental 
alberga una riqueza biológica de 
alto valor mundial. 

Belice y México han manten: 
do una estrecha relación a través 
de su historia y formación como 
naciones, basada en los procesos 
históricos de desarrollo econo- 
mico, procesos sociales Y afinida- 
des étnicas y culturales. De igual 
forma, han compartido la utiliza- 
ción de los recursos naturales; 
un ejemplo es el caso del aprove- 
charmiento forestal, actividad que 
se desarrolló de forma intensiva 
en la región desde el siglo AVI 
para la extracción selectiva de 
maderas preciosas. Este modelo 
de explotación ha generado 1m- 
portantes problemas ambienta- 
les, los cuales se agravaron con 
la deforestación total de amplias 


regiones para el crecimiento de 
la frontera agrícola. Dichas activ- 
dades han provocado la pérdida 
de hábitat y el incremento de la 
vulnerabilidad de las especies y 
ecosistemas regionales. Se trata 
de riesgos ambientales que, en 
su mayoría, no han sido evalua- 
dos ni SIQUIera en su muvel inicial 
de descripción. 

Para México y Belice, los 
intentos de atender la proble- 
mática ambiental de la frontera 
con una visión regional y co- 
ordinada son relativamente re- 
cientes. En septiembre de 1991, 
ambos gobiernos establecieron 
una agenda ambiental binacio- 
nal, temiendo como marco la 
Comisión Binacional de Límites 
y Cooperación Fronteriza, que 
tiene capacidad de acción sobre 
una franja de 30 km a ambos la- 
dos de la linea dmsoria. En esta 
agenda, las partes se compro- 
metieron a adoptar las medidas 
NEcesarias para prevenir, reducir 
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Para México y Belice, 
los intentos de 
atender la proble- 
mática ambiental 
de su frontera con 
una visión regional 
y coordinada son 
relativamente recien- 
tes. En 1991, ambos 
gobiernos estable- 
cieron una agenda 
ambiental binacio- 
nal, teniendo como 
marco la Comisión 
Binacional de Límites 
y Cooperación 
Fronteriza, la cual 
hene capacidad de 
acción sobre una 
franja de 50 km a 
ambos lados de la 


línea divisoria. 


o eliminar en su termtorio las fuentes de contaminación, deterioro y 
degradación ambiental que afecten a la zona fronteriza y poblaciones 
silvestres. También contempla desarrollar acciones para la conserva- 
ción de las áreas naturales protegidas y la protección de las especies 
amenazadas, entre otras actividades (SRE de México, 1991). 

Desde su adopción en 1991, la comisión no ha realizado una nota- 
ble actividad al respecto, quizá debido a que en esos años, en la zona 
fronteriza no había instituciones interesadas en la conservación y ma- 
nejo de los recursos naturales compartidos entre las naciones. Posible- 
mente la visión de los gobiernos se adelantó a la realidad y a las capa- 


y 


Benjamin Morales es investigador y coordinador general de ECOSUR Chetumal (bmoralesTecosur.qroo.mx;. 


zona de frontera con México, debido al creciente 
empuje de los proyectos de conservación y el inte- 
res de mejorar las regulaciones sobre las principa- 
les pesquerías de la región. 

ECOSUR, interesado en que operara esta agen- 
da ambiental pendiente, inició en 2002 varias 
pláticas con el licenciado Arturo Trejo, embaja- 
4 se A dor de México en Belice, quien mostró de forma 
apropiadas”, es il ds ulsar inmediata gran interés en reactivar los acuerdos 
y desarrollar acciones de mayor de la agenda binacional. A solicitud del embaja- 
COMPTOMISO Y voluntad política, s50- dor, ECOSUR hizo una revisión del documento 
bre todo de México, que cuenta con 
más capacidad económica e inshitu- 
cional para lograrlo. 


Aunque la agenda ambiental perni- 
te cierta laxitud en el comproniso 
de las partes para atender los pro- 
blemas ambientales compartidos, 
al referirse a que "en la medida de 


lo posible se adoptarán las medidas 


ambiental desarrollado en 1991 para actualizar la 
información e incorporar algunos temas no trata- 
dos; postenormente el documento se hizo llegar 


cidades de sus instituciones. Con 
los años, esta situación cambió. 

Por el lado de México, a fi- 
nales de 1939 el Centro de 1n- 
vestigaciones de Quintana Roo, 
dedicado a estudios sociales y 
ambientales, cambió su sede de 
la cruudad de Cancún a la de Che- 
tumal; en 1991 se creó la Univer- 
sidad de Quintana Roo con sede 
en Cherumal, y en esos años 
surgieron Varias OTganizaciones 
no gubernamentales interesadas 
en los recursos naturales del sur 
y norte de Belice. A finales de 
1994 desapareció el CIQRO y 
se formó El Colegio de la Fron- 
tera 5ur (ECOSOR), organismo 
público de Investigación y estu- 
dios superiores, que tiene como 
misión atender la problemática 
social Y ambiental, y estimular el 
desarrollo económico sustenta- 
ble de los estados de la frontera 
sur de México y su relación con 
los países de Centroamérica y el 
Caribe. 

Por el lado de Belice, se esta- 
bleció el Proyecto de Manejo de 
Zona Costera que despues pasa- 
ria a ser el Instituto y Autoridad 
de Manejo de Zona Costera de 
Belice; el Departamento de Pes- 
ca incrementó su interés en la 


a la Secretaria de Relaciones Extenores para su 
aceptación. 

Se espera que en 2004, en coordinación con 
institutos de investigación y universidades de 
ambos paises, se le dé vida a la agenda ambiental 
planteada. En este sentido, es importante estimular 
el acercamiento de las instituciones de educación 
superior y centros de investigación con la emba- 
jada de México en Belice, aprovechar el excelente 
cuerpo diplomático disponuble y utilizar eficiente- 
mente las instalaciones del Instituto de Intercam- 
bio Cultural, con el fin de buscar la coordinación 
entre Organizaciones afines en cada nación. 

La agenda ambiental, en su artículo 2, permite 
cierta laxitud en el compromiso de las partes para 
atender los problemas ambientales comparudos, 
al referirse a que “en la medida de lo posible se 
adoptarán las medidas apropiadas”; a pesar de 
ello, es necesario impulsar y desarrollar acciones 
de mayor compromiso 1 y voluntad política, sobre 
todo de México, que cuenta con más capacidad 
económica e institucional para lograrlo. 

En nuestro país, el coordinador nacional miem- 
bro de la comisión es la Secretaría de Medio Am- 
biente y Recursos Naturales, y por parte de Belice 
es el Ministerio de Turismo y Medio Ambiente. 
Con el apoyo operativo y de gestión mostrado por 
la Embajada de México en Belice y el trabajo de 
las diferentes instituciones de investigación, aca- 
démicas y sociales de ambos paises interesadas en 
el tema, deberemos ser capaces de activar la agen- 
da ambiental pendiente, además de promover la 
celebración de las reuniones anuales pactadas de 
la Comisión Binacional para la aplicación de este 
convenio, que en septiembre de 2004 cumplirá 13 
años de que fue suscrito. 
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SAM y BEMAMCCOR en el Caribe. 


¿Siglas adicionales o iniciativas fructíferas? 


nte la proliferación de siglas y progra- 
mas, es válida la pregunta contenida en 
el título de esta contribución. Intento 
aquí compartir experiencias y reflexio- 
nes acerca de dos iniciativas regionales, de natura- 
leza transfronteriza, rela- 
cionadas con cuestiones 
ambientales en la región 
del Caribe occidental; un 
asunto de interés para 
quienes integramos El 
Colegio de la Frontera 
Sur (ECOSUR), de perti- 
neneia para los objetivos 
institucionales. 

Desde finales de los se- 
tenta, la difusión turistica 
de las costas de México 
y Belice destacaba como 
atractivo la presencia de la 
segunda barrera arrecifal 
más grande del mundo, 
después de la Gran Barre- 
ra Arrecifal en Australia. 
Postenormente, el acele- 
rado desarrollo turistico y 
costero generó preocupa- 
ción entre las capas más 
activas de la sociedad y 
gobiernos de la región 
por el estado de los arre- 
cifes. Lo antenor es en- 
tendible dado el elevado 
porcentaje de la población cuyo sustento (alimento, 
empleos, divisas) depende de los arrecifes y ecosis- 
ternas adyacentes manglares y praderas de pastos 
marinos. La región posee una gran riqueza cultural, 
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étruca, biológica y ambiental, dada la existencia de 
ecosistemas arrecifales, rios, lagunas, estuarios y sel. 
vas tropicales. 

En este escenano se advertía la necesidad de un 
programa regional para atender la compleja proble- 
mática ambiental y social 
en torno a los arrecifes: 
idea retomada con acier 
to en la declaración de 
Tulum en juruo de 1995, 
firmada por los presiden- 
tes de México, Belice, 
Guatemala y Honduras. El 
evento marcó el comienzo 
de las gestiones de lo que 
hoy es el Proyecto del 515- 
tema Arrecifal Mesoament- 
cano (SAM), lanzado of 
cialmente el 20 de juruo 
de 2001 en San Pedro, 
Belice. 


¿Qué es el SAM? 

El 54M es un proyecto 
apoyado con recursos 
del Fondo Global para 
el Ambiente y los gobuer- 
nos de Belice, Guatema- 
la, Honduras y México. 
El Banco Mundial par- 
ticipa en la admunistra- 
ción, pero la ejecución 
está a cargo de los cuatro 
paises vía la Comisión Centroamericana del Am- 
biente y Desarrollo, y es operado por la Unidad 
Coordinadora del Proyecto con oficinas en la ciu- 
dad de Belice. 
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El SAM tiene como ob- 
jehivo general lograr 
acciones de moni- 
toreo y manejo sus- 
tentable del sistema 
arrecifal, coordina- 


das a escala regional. 
Para ello desarrolla 
actividades en cuatro 
componentes: Áreas 
marinas protegidas, 
Monitoreo ambiental 
regional, Promoción 
del uso sostenible y 
Educación ambiental. 
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El SAM tene como objetivo general lograr acciones de monitoreo y 


manejo sustentable del sistema arrecifal, coordinadas a escala reglo- 


nal. Para ello desarrolla actividades en cuatro componentes: 


l) Áreas marinas protegidas. 
a) Planeación y manejo. 


b) Fortalecimiento institucional. 


Monitoreo ambiental regional. 


a) Sistema de información ambiental. 
b) Programa de monitoreo sinóptico. 


Promoción del uso sostenible. 
a) Pesca. 

b) Tunsmo. 

Educación ambiental. 


¿Qué ha hecho el SAM? 

El SAM es un proyecto a cinco 
anos, cuyo tercer año concluyo 
en juruo de 2004. En lo que lleva 
de mida ha habido intensa activi- 
dad dingida a lograr consensos 
entre los actores, intra e inter 
paises, y la puesta en marcha 
de acciones de los cuatro com- 
ponentes en toda la región. En 
el camino han surgido retos, 
que aunque previsibles desde el 
mico, han ocasionado algunos 
atrasos y adecuaciones a las me- 
tas onginales. 

En las primeras etapas del 
proyecto se efectuaron reunio- 
nes de planeación y coordina- 
ción de monitoreo regional. 
El SAM financió diagnósticos 
regionales en cada componente 
a través de consultorías interna- 
cionales, en colaboración con 
consultores nacionales. Ha ha- 
bido también numerosos cursos 
de capacitación de personal en 
apoyo al monitoreo, lo que ha 
implicado discutir y acordar el 
uso y calibración de técnicas un:- 
formes de muestreo en el area. 

El proyecto ha entregado a 
los gobiernos equipo, desde 
lanchas y motores, hasta siste- 
mas de posicionamiento global 
(GPS), balanzas, redes de co- 
lecta e ictiómetros. En cuanto 


a infraestructura, se encuentran 
en construcción cuatro estacio- 
nes de campo —una por cada 
pais- que brindarán servicios 
básicos en apoyo a Investiga- 
ciones de campo. Finalmente, 
hay recursos que están a punto 
de ser liberados para apoyar el 
gasto corriente de las labores de 
monitoreo ambiental. 


¿Que es BEMAMCCOR? 

Por el impulso que generó el 
SAM, en el Golfo de Honduras 
zona fronteriza de Guatemala, 
Belice y Honduras diversas Orga- 
nizaciones no gubernamentales 
onentadas a temas ambientales 58 
unieron para formar la alianza tri- 
nacional (TRIGO). Esta idea Inspi- 
ró la unión de las organizaciones 
no gubernamentales del norte de 
Belice y sur de Quintana Roo, con 
la variante de incluir a centros 
de investigación, universidades y 
personal de las áreas protegidas 
localizadas en el norte de Belice y 
sur de Quintana Roo. 

En mayo de 2001 se formali- 
zó la Alranza México-Belice para 
el Manejo de Recursos Costeros 
Compartidos, BEMAMCCOR por 
sus siglas en inglés. Su objetivo 
es impulsar proyectos conjuntos 
de investigación sobre aspectos 
ambientales y manejo de recur- 


sos en la frontera México-Belice; 
pero además se busca proponer 
políticas y programas de acción. 

Entre los socios fundadores 
mexicanos se hallan tres organi- 
zaciones no gubernamentales: 
Amigos de Sian Ka'an, Amigos 
del Manati, el Colegio de Bró- 
logos Egresados del Instituto 
Tecnológico de Chetumal (CO- 
BIOTEC); asi como ECOSUR, la 
Universidad de Quintana Roo, y 
los directores del Santuano de 
Manari-Bahía Chetumal y de la Re- 
serva de la Biosfera Banco Chin- 
chorro-Parque Nacional Arrecifes 
de Xcalak. Por Belice estin las 
organizaciones no gubernamen- 
tales: GreenReef Belize Institute 
for Environmental Law and Policy 
(BELPO), la Asociación de Guias 
de Tunsmo de San Pedro, la Unu- 
versidad de Belice y los directivos 
de la Reserva Bacalar Chico y la 
Reserva Hol-Chan. 

La Albanza tiene una secretaría 
electa para periodos trianuales, 
que primero estuvo a cargo de 
México (Amigos de Sian Ea an), 
con GreenFeef como punto fo- 
cal en Belice. Actualmente, la 
presidencia recae en GreenReef 
de Belice, y COBIOTEC es el 
punto focal en México. 


¿Que ha hecho BEMAMCCOR? 
Como reconocimiento a la Altan- 
za, el SAM ha delegado en BE- 
MAMCCOR la responsabilidad 
de organizar y constituir la Co- 
misión de Parques Transfronte- 
nzos de la región norte del SAM. 
Las dos primeras reuniones de 
esta comisión se celebraron en 
Chetumal; la pnmera, del 26 al 
28 de junio de 2002 y la segun- 
da, el 7 y 6 de mayo de 2003. 
Los resultados de estas reunio- 
nes-con amplia participación de 
las instancias de tres niveles de 


zobierno de México y Belice, 
además de los socios, Usuarios 
y expertos invitados— han produ- 
cido propuestas de manejo para 
las cinco áreas marinas protegl- 
das de la zona, tres en México y 
dos en Belice. El SAM ha enviado 
estas propuestas a las Instancias 
de gobierno de ambos paises, en 
particular a los poderes Legaslati- 
vo y Ejecutivo. 


Participación de ECOSUR en 
el SAM y BEMAMCCOR 

Por la onentación de sus líneas 
de investigación, ECOSUR, un:- 
dad Chetumal, ha tenido activa 
participación desde las fases 1n1- 
ciales del SAM y BEMAMCCOR. 
En cuanto al SAM, el Colegio ha 
intervenido en actividades de 
todas las etapas. Asi, en la fase 
preparatoria, al menos tres con- 
sultorías nacionales estuvieron a 
cargo de personal de ECOSUR: 
Monitoreo de la contaminación, 
Oceanografía fisica y Agrega 
ciones reproductivas de peces. 
Además de revisar el estado del 
conocimiento actual, las consul- 
torias incluyeron diagnósticos 
preliminares y propuestas para 
el futuro monitoreo. 

Personal de ECOSUR ha asis- 
tido a cursos de capacitación 
con vistas al monitoreo regional 
para afinar metodologías unufor- 
mes. También se colabora en ta- 
reas de evaluación Y planeación 
del SAM, como las reuniones 
de Grupo de Trabajo Técnico; 
en la úlama reunión de este 
tipo (Chetumal, 5-6 de junio de 
2002) se revisaron los avances 
del proyecto y el programa ope- 
rativo 2003-2004. Actualmente 
en México, bajo la coordinación 
nacional de la CONANP-SEMAR- 
NAT, ECOSUR participa en las 
últimas rondas de planeación 


La Ahanza Mexico 
Belice para el Manejo 
de Recursos Costeros 
Compartidos, 
(BEMAMCCOR por sus 
siglas en ingles) pre- 
tende impulsar pro- 
yectos conjuntos de 
investigación sobre 
aspectos ambientales 
y manejo de recur- 
sos en la frontera 
México-Belice; pero 
además busca propo- 
ner políticas y pro- 
gramas de acción. 


previas al arranque del monito- 
reo de dos componentes, arreci- 
fes y agregaciones reproductivas 
de peces. 

En BEMAMCCOR también ha 
habido una continua participa- 
ción de ECOSUR, lo que incluye 
numerosas reuniones ordinarias 
y las dos reuniones de la Comu- 
sión de Parques Transfronterizos. 


Reflexiones y perspectivas 

Como resultado de la interacción 
reciente en SAM y BEMAMCCOR, 
puedo afirmar que entre los par- 
ticipantes de ambas Iniciativas 
empleza a haber reconocimiento 
de ECOSUR como institución de 
investigación en la región, lo cual 
lo compromete a mantener este 
nivel. Al propiciar el contacto en- 
tre organizaciones e individuos 
en la región, aumentó la red de 
contactos para futuros proyectos 
de investigación e intercambio 
académico. Como muestra de 
ello, el director del SAM, Noel Ja- 
cobs, participó como conferen- 
esta en la Semana de Intercam- 
bio Académico 2003 celebrada 
en ECOSUR Chetumal. Ha sido 
una experiencia valiosa cola- 
borar en ambos esfuerzos, con 
ejercicio constante de pluralis- 
mo y apertura al discutir asuntos 
de interés común. Todos hemos 
aprendido de todos. 


México: 


Belice: 


Árcas protegidas en la frontera México-Bellce 


Reserva de la Biosfera Banco Chinchorro. 
Parque Nacional Arrecifes de Acalak. 
Santuario del Manati-Bahía de Chetumal. 


Reserva Marina y Parque Nacional Bacalar Chico. 
Reserva Hol-Chan, 
Refugio de la Vida Silvestre Bahia de Corozal. 


En términos generales, consi- 
dero que el 54M es una Inieclati- 
va regional que ha tenido buen 
desempeno, con avances en la 
dirección correcta. Sin embar- 
go, dadas las grandes metas del 
proyecto y el complejo contexto 
mulenacional, aún quedan retos 
por superar, como falta de perso- 
nal y de capacitación. Mucho del 
trabajo restante queda en manos 
de cada pais, de los gobiernos y 
actores nacionales. Por tanto, 
hay espacio abierto para una ma- 


yor parnerpación de ECOSUR en 


el SAM. Algo similar ocurre con 
BEMAMMCOR, una agrupación 
que tiene mucho que dar, pero 
a este potencial hace falta su- 
marle esfuerzos adicionales para 
elaborar propuestas de trabajo 
en la zona fronteriza y obtener 
recursos para su ejecución. 

En ambos casos, 54M y BE- 
MAMCCOR, todavía es tempra- 
no para dar respuesta definitiva 
a la pregunta del titulo de esta 
colaboración; hay indicios de 
que la balanza tiende inclinarse 
a que las iniciativas en proceso 
se conviertan en fructiferas. La 
realidad de las cosas es que la 
acción apenas ha comenzado, 
por lo que en buena medida la 
calidad y cantidad de los frutos 
dependera del esfuerzo de los 
propios participantes. *9 
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Agricultura y conservación: 


de un pájaro las dos alas' 


asta hace pocos a- 
nos, y todavia en 
las cabezas de mu- 
chos, la producción 
agropecuana y la conservación 
habían sido vistas como activi 
dades separadas y generalmente 
en conflicto. Con el auge de la 
ciencia de la agroecología, nos 
hemos dado cuenta de que la 
producción sustentable depende 
de relaciones sanas a muvel de 
parcela y de paisaje entre cult- 
vos, ganado, suelo y una enorme 
diversidad de especies que fun- 
cionan directa o indirectamente 
como fijadores y transportistas 
de nutrientes, agentes de control 
biológico, ingenieros de ecosis- 
temas y proveedores de SETVICIOS 
ecosistémicos. 

Al mismo tiempo, la crisis 
en el modelo convencional de 
conservación en reservas virge- 
nes ha convencido a muchos 
conservacionistas de abandonar 
la mal denominada visión “bio- 
logicista” en favor de una pers- 
pectiva que reconoce el papel 
clave que juegan los agroeco- 
sistemas como hábitat y como 
corredores para la vida silvestre. 
Estos cambios de perspectiva 
dan lugar a nuevas alianzas en- 
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tre productores, agroecólogos y 
conservacionistas, lo cual podria 
contribuir de gran manera a la 
agenda regional de desarrollo 
sustentable; sn embargo, tal co- 
vuntura no ha sido plenamente 
aprovechada. 

Con el fin de analizar Y avan- 
zar sobre estas oportunidades 
de colaboración, se organizó un 
sIMPposio durante el VI Congre- 
so de la Sociedad Mesoamerica- 
na para la Biologia y la Conser- 
vación (SMBC-Tuxda Gutiérrez, 
Chiapas, noviembre de 2003) 
titulado “Agricultura para la 
Conservación: la Cenicienta del 
Corredor Biológico Mesoamerl- 
cano”. En este simposio partici 
paron como ponentes John Van- 
dermeer de la Universidad de 
Michigan (Estados Unidos), Hel- 
da Morales de ECOSUR, Wilson 
Campos Cerdas, productor de 
alimentos y dingente de la Mesa 
Nacional Campesina de Costa 
Fica y Vía Campesina, y Robin 
Chazdon de la Universidad de 
Connecticut ¡Estados Unidos). 
Cabe recalcar que dentro de 
nuestro conocimiento, el señor 
Campos fue uno de los únicos 
representantes campesinos invi- 
tados al congreso, y su discurso 
atrajo de manera especial la 


La conservación de la 
biodiversidad debe 
enfocarse en estra 
tegias que sustenten 
simultaneamente las 
reservas naturales y, 
en su matriz agrope- 
cuaria, los procesos 
ecológicos que man- 
henen tanto la diver- 
sidad biológica como 
la producción. Estas 
estrategias incluyen 
la agroforesteria, los 
sistemas de cultivos 
muxtos, la agricultura 
orgánica, la preser- 
vación de fragmentos 
forestales y la restau- 
ración forestal 


Bruce Ferguson, 
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quien presentó una conferencia mazustral con este musmo tema durante el Congreso de la S5MBC. 
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Se requieren nuevos 
marcos de coopera- 
ción que propicien 
modelos de desarro- 
llo alternativo, sur- 
gidos de las propras 
comunidades de 
campesinos y apoya- 
dos por la comuni- 
dad técmico-cientifi- 
ca. Para lograr esto 
es preciso completar 
la transformación 

de la mentalidad 
productivista de la 
agronomía bacia una 
mentalidad agroeco- 
lógica ya presente en 
muchos sistemas agri 
colas campesinos. 


atención de los asistentes. 

Á continuación presentamos 
una sintesis de las opiniones de 
los ponentes y Numerosos parti 
expantes en la discusión. 


Planteamiento 

Hasta hace algunos años parecia 
muy clara la separación de ac- 
otudes, visiones y misiones de 
agrónomos y conservacionistas. 
Los agrónomos de la revolución 
verde, en sus esfuerzos por Incre- 
mentar los ruveles de producción 
agricola a una tasa igual o ma- 
yor al crecimiento poblacional, 
habian llevado la naturaleza al 
borde del colapso. Algunas de 
las consecuencias de su proce- 
der insensato fueron la contamu- 
nación ambiental, la extinción 
de especies y la desertificación. 
Los conservacionistas, 4 $u Vez, 
identificaron en esta situación 
una cnsis y se echaron a cuestas 
la misión de recuperar el paraiso 
perdido. Consideraron a la acti- 
vidad agricola, con su creciente 
y excesivo uso de toda clase de 
sustancias químicas, como uno 
de los pnnepales responsables 
del inminente desastre. 

La alternativa planteada por 
los conservacionistas era buscar 
que la naturaleza continuara 
sus procesos sin interferencia 
humana (sin actividad agricola). 
Ante la incuestionable necesidad 
de producir comida, habria que 
intensificar el uso de las actuales 
HlerTras agricolas y dejar intoca- 
dos los espacios con comunuda- 
des naturales bien preservadas: 
las reservas serian los lugares 
apropiados para la conservación 
de la modiversidad, libres de 1n- 
tervención. 

Esta visión dualista que sepa- 
ra lo humano y lo natural está 
debatiéndose a la luz de dos he- 


chos cada vez más innegables: 

*%* Actualmente existen muv 
pocas areas naturales virge- 
nes (sin impacto humano), 
las cuales se encuentran 
inmersas en una matriz de 
tierras agricolas. 

+ En las regiones tropicales, 

siguen 


estrategias que no 3epa- 


los campesinos 


ran la conservación de la 
producción. La agricultura 
tradicional maneja sistemas 
agrícolas donde la biod!- 
versidad es muy alta, por 
lo que en estas regiones, la 
biodiversidad no sólo existe 
dentro de las reservas, sino 
también en la matriz agrico- 
la que las contiene, 


Tales reconocimientos nos lle- 
van a la conclusión de que la 
conservación de la biodiversidad 
en Mesoamérica debe enfocarse 
en estrategias que sustenten 
simultáneamente las reservas 
naturales y, en su matriz agrope- 
cuaria, los procesos ecológicos 
que mantienen tanto la diversi- 
dad biológica como la produe- 
ción. Los métodos incluyen la 
agroforestería, los sistemas de 
cultivos mixtos, la agricultura 
orgánica, la preservación de 
fragmentos forestales y la restau- 
ración forestal. 

Un punto de referencia obl1- 
gatorio en la búsqueda de los 
componentes de la nueva estra- 
tegía conservacionista es la pro- 
pla agricultura campesina reglo- 
nal. Existen muchas evidencias 
de la pertinencia ambiental de la 
agricultura campesina: sus sIste- 
mas agrícolas son diversificados 
(policultivos), poseen estrate- 
glas sólidas de reciclamiento de 
recursos, son seleccionadores 
de germoplasma, y han desarro- 


llado experiencias de manejo no 
agricola de los recursos, como 
ecoturismo y venta de servicios 
ambientales. Es necesario traba- 
jar más con los agncultores para 
profundizar en su conocimiento 
y comprender el metodo que 
siguen para generarlo. 

El conocimiento cientifico 
también tiene mucho que apor- 
tar. Actualmente hay gran canti- 
dad de investigación orientada 
al desarrollo de formas de pro- 
ducción de alimentos sanos sin 
degradar los recursos naturales. 
Como resultado tenemos avan- 
ces fundamentales en nuestro 
entendimiento de las relacio- 
nes ecológicas que sustentan 
la producción. También hemos 
generado bastante información 
sobre la respuesta de comunida- 
des ecológicas a perturbaciones 
como tormentas, incendios, tala 
selectiva y actividades pecuarias. 
En su conjunto, este conocl- 
miento nos demuestra la com- 
plementariedad entre la agricul- 
tura ecológica y la conservación 
de la diversidad biológica. 

El reto consiste en diseñar, 
con el concurso de ecólogos y 
de campesinos, agroecosiste- 
mas destinados a conservar los 
recursos, los cuales contribuyan 
al abatimiento de la pobreza y a 
la vez al bienestar de las comu- 
nidades. Se requieren nuevos 
marcos de cooperación que 
propicien modelos de desarro- 
llo alternativo, surgidos de las 
propias comunidades de campe- 
sinos y apoyados por la comuni- 
dad técnico-cientifñica. Para lo- 
grar esto es preciso completar la 
transformación de la mentalidad 
productivista de la agronomía 
hacia una mentalidad agroeco- 
lógica ya presente en muchos 
sistemas agrícolas campesinos. 


Preguntas estrategicas 

Ánte esta situación, los participantes en el simposio planteamos 
cuatro preguntas fundamentales para el establecimiento de un nue- 
vo marco de atención a la problemática ambiental de Mesoamérica. 
Las respuestas a estas interrogantes son los compromisos de acción 
acordados durante la discusión: 


1. ¿Cómo coordinar los esfuerzos de quienes trabajan, han 
trabajado o trabajarán en la región, sea desde la temática 
agronómica o desde la temática conservacionista? 

+ El cambio de mentalidad productivista en favor de una menta- 
lidad agroecológica es un proceso que implica plazos medios y 
largos. 

+ Debe mantenerse y consolidarse la relación imuciada en el sim- 
poslo mediante acciones de intercambio y comunicación pert- 
nentes. 

+ Debe darse continuidad a las acciones agroecológicas mediante 
el compromiso de todos los presentes por: 

a) Difundir en nuestros lugares de origen —particularmente en es- 
cuelas y universidades- el contenido de la propuesta agroeco- 
lógica, así como de los objetivos y acuerdos del simposio. 

b) Propiciar el intercambio de experiencias locales entre académ!- 
cos y con campesinos. 


2. ¿Qué otros actores participan (o deben participar) en los 
esfuerzos de conservación y desarrollo de la región? 

* Tratar de incidir en los tomadores de decisiones, con la fina- 
lidad de incorporar a otros sectores involucrados en el desa- 
rrollo agricola regional: instancias gubernamentales, agencias 
financieras, organizaciones no gubernamentales, asociaciones 
agricolas y ganaderas, etcétera. 

* Trabajar de cerca con escuelas de educación básica. 

+ Desarrollar propuestas pedagógicas dirigidas a los niños para 
propiciar un cambio de actitud de los futuros profesionistas. 


3, ¿Cuáles el papel y las responsabilidades que deben asumir 
los académicos en la búsqueda y el establecimiento de 
nuevas formas de relación con los agricultores? 

+ Asumiruna postura académica responsable, comprometida con 
5u5 Propias CONvIcciones. 

+ Realizar proyectos de investigación con una actitud seria, rigu- 
rosa y formal, consciente de las implicaciones sociales que éstos 
tengan. 

* Impulsar proyectos de investigación que atiendan la actividad 
agricola en términos de sistema (agroecosistema). 


4. ¿Cómo incorporar el conocimiento campesino y su estrate- 
gla de generación en la agenda de investigación académica 
mnstitucionalizada? 
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* Impulsar relaciones de complementaniedad 
del trabajo entre agricultores y académicos 
que potencien las fortalezas y minimicen las 
debilidades de ambos. 

* Reconocer y respetar el conocimiento cam- 
pesino y la estrategia local de generación de 
alternativas. 

* Impulsar la conservación y el desarrollo del 
conocimiento campesino. 

* Buscar el consenso con los agricultores y 5us 
comunidades sobre la agenda de actividades 
y los objetivos de los proyectos: escucharlos, 
analizarlos, apoyarlos. 

+ Considerar apropiadamente los intereses y las 
expectativas de los agricultores participantes 
en los proyectos. 

+ Estructurar las acciones de intercambio de ex- 
periencias con base en actividades prácticas re- 
basar la fase de imposición de terminología). 


Seguimiento del simposio 

Con base en la discusión colectiva, se establecie- 

ron los siguientes acuerdos de seguimiento: 

a) Elaborar una lista con todos los asistentes 1n- 
teresados en impulsar la Incorporación de la 


b) 


d) 


F) 


matriz agricola en los programas de conserva- 
ción de la biodiversidad. 

Redactar una declaratoria que destaque la 
relevancia de la matriz agricola y el enfoque 
agroecológico, como elementos indispensa- 
bles de conservación de la biodiversidad y 
producción agropecuaria sustentable. 

La lista anterior funcionará como lista de dis- 
tribución que avance hacia la consolidación 
de una red de interesados en el impulso y 
consolidación de la propuesta. 

Los primeros materiales a distribuir serán 
la relatoria del 5IMPposio y la “Declaratoria 
agroecológica en favor de la conservación de 
la brodiversidad”. 

Utilizar la declaratoria como una declaración 
de principios que acompañe a la documen- 
tación requerida por la Sociedad Mesoamerl- 
cana para la Biologia y la Conservación para 
la constitución, en su seno, de un Grupo de 
Interés en Agroecologja. 


Como Grupo de Interes, Organizar una acti 
vidad para el próximo congreso de la 5MBC 
(Managua, noviembre 2004). 


En un esfuerzo relacionado, 


Robin Chazdon está organizando 
grupos de trabajo entre ecologos 
que trabajan en Mesoaménca, 
con el Án de organizar la informa- 
ción ya disponible sobre el valor 
conservacionista de los agroeco- 
sistemas y sobre la regeneración 
forestal, estandanzar métodos 
de investigación y sintetizar la 
información generada para que 
les resulte útl a los tomadores 
de decisión. 

Se invita a los interesados en 
colaborar con estos esfuerzos a 
contactarse con los autores. 
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INICIATIVAS DE DESARROLLO REGIONAL, DEBATES Y PROPUESTAS 


Escuelas de Campo: 
Alternativas para el desarrollo rural 


ara la mayoría 

de los países 

pobres (como 

México) los 
recursos naturales son 
la base de su economia. 
No obstante, el dete- 
noro ambiental es cada 
vez más acelerado y se 
constituye en un seno 
freno para el desarrollo nacional, 
pero en parncular para las comu- 
rudades rurales. Adicionalmente, 
gran parte del bienestar de los 
habitantes de las ciudades se ha 
dado a costa de la destrucción de 
los recursos naturales, lo que ha 
ocasonado en el medio rural un 
número creciente de gente pobre 
y vulnerable. 

La producción agricola cam- 
pesina actual enfrenta un seno 
desaño. No pocas de sus pric- 
ticas son ya ineficaces y hasta se 
han transformado en la principal 
causa de deterioro del recurso. 
Esta destrucción significa, para- 
dójicamente, una amenaza para 
la supermvencia de los habitan- 
tes de muchas comurnudades, 
por lo que el destino de los 
recursos productivos no puede 
verse como ajeno al contexto 


socioeconómico ru a las EXpecLa- 


tivas en que se desenvuelven los 
agricultores. El contexto político 
y el modelo Económico vigente 
tienen, asimismo, componentes 
poco favorables para una me- 
joría: controles politicos en la 
toma de decisiones locales, pla- 
nes sexenales de desarrollo y con 
carácter asistencialista, creciente 
desatención oficial hacia el sec- 
tor rural, entre otros. 

Las respuestas a esta proble- 
mática pasan necesariamente por 
las repercusiones sociales y eco- 
nómicas de las estrategias locales 
de manejo de recursos naturales. 
Sin embargo, la mayoría de los 
modelos económicos “alternati- 
vos” son fuertemente ecologistas, 
y tienden a descuidar los aspectos 
sociales o culturales implicitos en 
el manejo de los recursos natura- 
les. En particular, si la pobreza no 
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La mayoria de los 
modelos económicos 
“alternativos” son 
fuertemente ecologis- 
tas, y henden a des- 
cuidar los aspectos 
sociales o culturales 
implicitos en el ma- 
nejo de los recursos 
naturales. En particu- 
lar, sí la pobreza no 
se reduce —y pronto-, 
no existe forma de 
detener la destruc- 
ción acelerada de los 
recursos naturales 
del planeta. 


se reduce —y pronto-, no existe 
forma de detener la destrucción 
acelerada de los recursos natura- 
les del planeta. 

Con niveles de educación, 
salud y vivienda precarios; Im- 


gresos económicos escasos que 
impulsan procesos migratorios 


cada vez más frecuentes, y con 
alarmantes niveles de pobreza y 
marginación, la población rural 
mexicana pareciera no tener op- 
ción, además de que continuar 
con la labor de los agricultores 
no ofrece atractivo alguno a las 
nuevas generaciones. Los obstá- 
culos a la viabilidad de las alter- 
nativas 50n principalmente socia- 
les, institucionales Y políticos. 


Desarrollo alternativo, 

¿es posible? 

En El Colegio de la Frontera Sur 
(ECOSUR), la necesidad de part- 
eipar en la generación de mode- 
los alternativos de desarrollo ha 
sido una preocupación constan- 
te, y la complejidad de los pro- 
cesos sociales ha sido siempre el 
estimulo y el reto principales de 
los proyectos. Esta situación Ims- 
urucional interna coincide con 
el actual interés internacional 


por impulsar sistemáticamente 

la búsqueda de propuestas de 

desarrollo social. 

Tales esfuerzos han enfren- 
tado invariablemente dos inte- 
rrogantes fundamentales para 
la definición de la pertinencia 
y viabilidad de las propuestas 
generadas por la investigación: 

* ¿Como rebasar (escalar) el 
ambito local (parcela, fam 
la, comunidad), escenario 
del proceso de investiga- 
ción)? 

"¿Cómo nsertar (instituciona- 
lizar) en los procesos 50cla- 
las mgentes las alternativas 
generadas? 

Las respuestas afectan de 
fondo la estructura filosófica de 
la investigación cientifica institu- 
cional. Las metodologias partici- 
pativas han intentado romper las 
lrmutantes paradigmáticas que 
caracterizan a la investigación 
académica, con la finalidad de 
incorporar a todos los actores 
del proceso de investigación, 
buscando que la convergencia 
de intereses y expectativas per- 
muta la interacción sinérgica de 
los conocimientos local y ex- 
terno (en todos los ambitos de 
acción: natural, social, tecnoló- 
g1co, económico). 

Sin embargo, esuste un desba- 
lance entre teoria y práctica par- 
ticipariva. Persiste el activismo, 
y la mayoría de las experiencias, 
tanto en ECOSUR como en otras 
partes del mundo, han carecido 
de actidades de seguimiento, 
sistematización y evaluación de 
los procesos iniciados, de las de- 
cisiones tomadas y de los efectos 
logrados, de manera que no se 
cuenta con un TegIstro de la estra- 
tegla de intervención desarrolla- 
da y se torna muy difícil, cuando 
no imposible, repetir los aciertos 


y evitar los errores. La resultante 
es una considerable dificultad 
para identificar los componentes 
de lo que se pretende que sea el 
modelo alternativo, con el mes- 
go de utilizar y abandonar -sin 
suficientes elementos de juicio, 
modelos pedagógicos y de traba- 
jo participativo promisorios, con- 
siderindolos simplemente como 
modas académicas. 

No obstante, con el trabajo 
analítico disponuble, as posible 
esbozar algunas conclusiones 
preliminares. En principio resul- 
ta que la adopción, el estableci- 
miento y ulterior avance de las 
alternativas de desarrollo comu- 
nitario, están directamente re- 
lacionadas con la forma en que 
los habitantes locales participan 
en los proyectos y programas. 
Sin embargo, esta participación 
nada tiene que ver con los es- 
quemas de apoyo institucional, 
financiamiento y capacitación 
convencionales, que descuidan 
explicitar los procesos que 1n- 
tervienen en la generación de 
las alternativas. En consecuen- 
cia, un primer paso hacia el 
fortalecimiento del modelo al- 
ternativo de desarrollo consiste 
en cambiar la perspectiva con 
que los proyectos lo enfocan, 
destinando mayor atención al 
establecimiento, monitoreo y 
evaluación de los procesos. 


De Asia para el mundo... ¿Y 
para Mexico? 

Varias propuestas metodológicas 
de investigación participativa, 
destacadamente las Escuelas de 
Campo, se onentan en función 
de este enfoque estratégico alter- 
nativo. Se trata de un modelo pe- 
dagógico impulsado por la FAO 
en Indonesia, con producción 
de arroz y Manejo Integrado 


de Plagas, cuyos resultados han 
sido espectaculares. Su Inten- 
ción es desarrollar los recursos 
humanos de las comunidades 
rurales, valorando sus conoci 
mientos, sus estrategias de vida, 
sus formas de acopiar informa- 
ción y sus métodos para generar 
conocimiento, tomar decisiones 
y resolver problemas. 

En este caso, la propuesta al- 
ternativa se basa en el respeto a 
lo local, en su propia valoración 
como corpus cognitivo. El agen- 
te externo (el investigador o 
técnico) es un facilitador, quien 
aporta lo que tiene (mforma- 
ción, técnicas, metodologia) al 
proceso de desarrollo comuni- 
tano. Se trata de generar capa- 
cidades para la autogestión, el 
empoderamiento y el desarrollo 
local. 

Las Escuelas de Campo pro- 
ponen que los proyectos de 
investigación sean  necesaria- 
mente participativos. Las act- 
vidades se organizan alrededor 
de problemas importantes para 
los habitantes; problemas no 
resueltos con los medios a su al- 
cance, pero fundamentales para 
su SUPervivencia. La caracten- 
zación conjunta del problema, 
la identificación de sus etapas, 
el recuento de sus intentos de 
solución, la generación y eva- 
luación de alternativas, dejan de 
ser la justificación académica del 
proyecto para volverse una em- 
presa comunitaria de desarrollo 
endógeno. Los proyectos asu- 
men un carácter metodológico 
y se realizan con una estrategia 
pedagógica que pretende descu- 
brir las relaciones causales de los 
procesos comunitarios, descu- 
briendo la posibilidad de incidir 
en ellos para llevarlos hasta don- 
de la propia comunidad quiera. 


La intención de las 
Escuelas de Campo es 
desarrollar los recur- 
sos bumanos de las 
comunidades rurales, 
valorando sus cono- 
cimientos, sus estra- 
tegias de vida, sus 
formas de acopiar 
información y sus 
métodos para gene- 
rar conocimiento, 
tomar decisiones y re- 
solver problemas. La 
propuesta alternativa 
se basa en el respeto 
a lo local, en su pro- 
pia valoración como 
corpus cognitivo. 1) 
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Se pretende que el propio 
proceso de investigación part 
eipativa demuestre la pertinen- 
cia y la posibilidad del cambio, 
generando las condiciones para 
su continuidad. En la medida 
que el facilitador dinamuce a los 
agncultores, impulsindolos a 
utilizar sus recursos (materiales 
e intelectuales) en la búsqueda 
de soluciones, los está volviendo 
autónomos, autogestivos. Estos 
cambios de visión y de acción. 
firmuliar o comunitaria, en tanto 
se incorporan a las estrategias 
de vida vigentes, son una forma 
de institucionalización. 

Capacidades nuevas y actitud 
solidaria permiten compartir e 
intercambiar lo que se tiene, am- 
pliando la escala de acción. Los 
campesinos actores de experien- 
clas participativas exitosas 50n 
capaces de innovar (tecnologias, 
estructuras, procesos), elevando 
la eficiencia del uso de 5us recur- 
sos, a la vez que se vuelven los 
mejores promotores de la estra- 
tegia metodológica (no de sus 
productos). Por lo general, estos 


agricultores quedan suficiente- 
mente motivados para repetir el 
proceso con otras comunidades; 
el trabajo posterior con ellos 
puede transformarlos en facilita- 
dores que repliquen la estrategia, 
rebasando asi los ámbitos locales 
(familiares o comunitarios) del 
proceso de desarrollo social. 

El ejemplo asiático resulta un 
modelo atracuvo de desarrollo 
rural alternativo. Sn embargo, 
es obvio que su utilización en 
las condiciones rurales mexica- 
nas requiere de ajustes teóricos 
y metodológicos que permutan 
identificar su pertinencia e 1n- 
crementar su eficacia. Estos son 
los objetivos de la mayoria de los 
proyectos que, como Escuelas de 
Campo, se realizan en México. La 
necesidad de insistir en ellos se 
justifica porque el sector campe- 
sino seguirá siendo fundamental 
para la economia de Latinoamén- 
ca, y corre el nesgo de colapsarse 
51 no se transforman con rapidez 
las estrategias de desarrollo ru- 
ral, a fin de modificar las actuales 
tendencias y revertirlas. 


ENTRO TE 


Referencias sobre iniciativas de deso 


La hteratura en torno a las iniciativas de desarrollo regional es muy extensa, asi que con el ánimo de 
invitar al lector a enterarse más sobre el tema, ofrecemos las direcciones de algunas páginas electrónicas 
que contienen información relacionada. No pretendemos ofrecer una lista exhaustiva de referencias, 
sino sólo presentar opciones de consulta. 

BEMAMCCOR: http://www greenreefbelize.com/all-bemamcoor.html 

CBM-Mexico: http: /Amww.conabio.gob.mx/nstitucion/corredor/doctos/ndex.html 

CBM-Regional: http: //www.ccad ws proyectos/bioybosques/chm php 

PPP: http-//ppp-sre.gob.mx/index php 

Otros vinculos: 

INCAE: http: //www.ncae.ac.cr/ES/clacds/proyectos/ambientales 

Publicaciones de la CEPAL: http://www.eclac.cl/ 

Publicaciones del BID: http: /www.tadb.org/sds/ENV/publicaon/gen 210 3349 s.htm 

Revistas de desarrollo rural: http://www. letsa-al org. pe/anteriores/191/index.html y htep://maela-net.org/ 
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Sergio L SalazarVa allejo" 


14 años 


e tratado de escribir venenos atemporales que muevan a la reflexión y al mismo tiempo, 
reprimir mis angustias crónicas. Esto úlumo con menos éxito; saben que soy reincidente. 
Quiero agradecer los respaldos principales que he disfrutado durante tres lustros. Mayo de 
2003; luego de una muy intensa semana, dejamos nuestro laboratorio para cambiarnos al 
nuevo edificio. 

Mayo de 1959. A pesar de las cartas de vanas instituciones y de ser Investigador Nacional, no tenía tra- 
ba] o. Como muchos colegas del INIREB, enfrentaba la disyuntiva de hallar una chamba y cambiar de vida, 
o seguir en el desempleo. La burocracia había cerrado el instituto a pesar de que no teniamos la menor 
eficiencia termunal en posgrado, no éramos los menos productivos, tampoco los más corruptos. Luego 
del golpe, a Monterrey con mis suegros; el respaldo de unos amigos cerca de Cardel nos dejó poner bajo 
techo nuestras cosas. Cartas y telefonemas Iban y venian (no había emulios), pero sin oferta concreta, 
Tomé el autobús a Tepic y empezar un periplo por escuelas de Biología en ruta o en las que habían ma- 
rufestado interés. De Tepic A Guadalajara, al DF, a Xalapa y al puerto; regreso a Xalapa para irme en rad a 
San Cristóbal. Objetvo? Reururme con los Ecósfera, ex colegas de INIREB, pero se mantuvo un panorama 
sombrio. 

Viaje en un 3-ton por la selva, con lluna, a Villahermosa; encontré a Gabnel, un ex alumno. Hasta enton- 
ces, en donde había plazas no había interés, y en donde habia interés, no había plazas. Otro tiro hasta Mérida 
para quedarme en casa de Minerva, otra ex alumna. La visita al CINVESTAV fue memorable; luego de hojear 
mis documentos curmculares (20 nidiculares”; 7), me comentaron que de haber alguna plaza, ya tenian vanos 
en lista de espera. Por Minerva, estuve en reuniones con el secretario de la universidad y con el director de la 
escuela; todas infructuosas. Una nota en el periódico y fuimos a una reunión sobre larvas de peces; par afor- 
tunada comeidencia, encontré a Lourdes, otra ex alumna, que trabajaba en CIQRO y me recomendo echar la 
vuelta a Chetumal para una entrevista. 

Eloy Sosa me esperó y llevó al otro día a una entrevista. Encontré a Soledad Jiménez, una colega inte- 
resada en poliquetos; me dejó quedar en su ca52 y evitar el gasto del hotel. Unos pocos días después me 
entrevisté con Eduardo Suárez, entonces director del centro, y en menos de una semana ya tenia trabajo; la 
comprensión de Eduardo le hizo darme un adelanto de salario y aproveché para irme a Monterrey. Emulia 
pregunto s1 el pueblo era bonuto; le dije que no lo había msto, nu lo vería. Era el único lugar en el que me ofre- 
cian trabajo, a pesar de mus oprobiosos antecedentes. Lo acepté sin condiciones y con el mismo entusiasmo 
con el que cualquier desempleado abraza un empleo anhelado. 

Unos meses despues, el laboratorio de bentos. Pasamos en el mismo lugar casi 14 años; más de la 
mitad de mi vida académica en el mismo. Mis resultados no son para presumir, pero si tienen algo bue- 
no, es por esa estabilidad laboral. 

Muchas gracias a los colegas que ayudaron a terminar la mudanza en una semana: Armée, Emilia, Ma- 
nana, Patnicia, Alejandro, Blas, Rolando, Luis, Mano y Victor. Apreciamos los afanes de Lourdes Vázquez, 
Soledad Jiménez, Eloy Sosa, Eduardo Suárez, Rogel Villanueva y Benjamín Morales, por los esfuerzos 
que desembocaron en un nuevo edificio; todo está conectado. Esperamos estar a la altura de las nuevas 
circunstancias. =D) 


Sergio Salazar es investigador de ECOSUR Chetumal (salazarífecosur-qroo-mx). 
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¿Qué son las 
orquideas! 


Odilán Sánchez Sánchez 


a botánica considera a las orquideas 
como plantas fanerógamas herbáceas, 
que pertenecen a la clase de las mono- 
'cotiledóneas y constituyen una propia 
familta: la Orchidaceae (del agrego Orchis, que sig 
nufica testículo). Con más de 25,000 especies dis- 
tribudas en todo el mundo, las orquideas repre- 
sentan el 10% de las plantas con flores existentes, 
Por sus atributos estéticos, son un grupo de 
plantas muy selecto en el gusto del público; dichos 
atributos se expresan principalmente en sus flores, 
cuyas variadas formas, vistosos colores y atractivos 
aromas, las hacen únicas. El tamaño y disposición 
de las flores puede variar desde las grandes y sol1- 
tarias hasta las pequeñas y agrupadas. 


Estructura de las orquideas 

Flores 

51 bien las flores de las orquideas pueden presentar 
distintas formas, éstas mantienen un modelo es- 
tructural muy particular. Asi, cada flor se constituye 
por sels piezas: tres piezas externas o sépalos y tres 
piezas internas o pétalos. Uno de los pétalos está 
modificado; generalmente resulta el más atractivo y 
se le denomina labelo. Los órganos reproductores 
se encuentran fusionados en la llamada columna o 
ginostemo, que ocupa la posición central. Los gra- 
nos de polen se unen en unas estructuras llamadas 
polmios, y cuando maduran se observan de color 
amanilo en el extremo de la columna. Los agentes 
polinizadores deben transportar los polintos com- 
pletos, por lo cual las orquideas han desarrollado 
extraordinarios Mecanismos para atraer desde abe- 
jas y mariposas, hasta colibries, 


Ñ, 


Frutos 

Los frutos de las orquideas, a manera de cápsulas, 
contienen millares de diminutas semillas que son 
ficilmente dispersadas por el viento a grandes dis- 
tancias. Esta característica permitiría a las orqui- 
deas cubrir todos los continentes en unas cuantas 
generaciones. Sin embargo las semillas carecen de 
endospermo para alimentar al embrión en su de- 
sarrollo, condición que reduce significativamente 
sus posibilidades de dominio. 

Lo anterior se ve compensado gracias a que en 
la naturaleza se produce una interesante relación 
mutualista entre las semillas de las orquídeas y va- 
rias especies de hongos microscópicos (las micorn- 
zas 500 Organos formados por la raiz de una planta 
y el micelo de un hongo, como puede ser alguno 
del género Rbizoctonia). La actividad metabólica 
de dichos hongos proporcionan a las semillas de 
las orquideas los elementos indispensables para 
su desarrollo; de ahí que aunque sean pocas las 
semillas que logran germinar (en relación con la 
cantidad con que se producen), la germinación si 
es posible, 

Los cultivadores de orquideas saben que sólo se 
obtienen plantas a través del cultivo ín vitro, don- 
de el medio utilizado como sustrato constituye un 
suministro adicional de nutrientes. Actualmente 
el cultivo de las orquideas es una de las industrias 
horticolas más redituables a escala mundial, cuyo 
desarrollo ha permitido a los cultivadores crear 
cerca de 32,000 formas hibridas. 


Odilón Sánchez es miembro de la División de Conservación de la Biodiversidad de ECOSUR Chetumal (odiloní ecoGur- 


Qroo.mx|. 


Hojas 
Otra caracteristica estructural de las orquideas son 
las hojas; éstas varían en tamano y consistencia e 


incluso existen plantas áfilas, es decir, sin hojas, 
como es el caso de Compylocentrum pachbyrrbi- 
zum (Bchb. f) Rolfe. 


Epifitismo y otros sustratos 

Por lo general, las orquideas se encuentran adap- 
tadas a la vida sobre troncos y ramas de árboles 
que les sirven únicamente de soporte, es decir 
que son epifitas y no parásitas. La mayoría de las 
especies de orquideas existentes en nuestro pais 
son epifñiras. 

Un rasgo característico de este tipo de plantas 
es la presencia de seudobulbos, que son engro- 
samientos del tallo compuestos de uno o más 
entrenudos y funcionan como almacen de agua y 
alimento. En algunos ca505 sirven como hospede- 
ros de colonias de insectos asociados, como suce- 
de, por ejemplo, con los ahuecados seudobulbos 
del género Myrmecopbila Bolfe, en cuyo interior 
habitan hormigas. 

Las orquideas también pueden crecer directa- 
mente sobre el suelo (terrestres). En este caso los 
seudobulbos son sustituidos por cormos o tubér- 
culos que son el equivalente a tallos subterráneos 
engrosados, o bien, pueden presentar raices sucu- 
lentas. 

Otro sustrato en el que se pueden desarrollar 
las orquideas es sobre materia orgánica en descom- 


Los frutos de las orquideas, a ma- 
nera de capsulas, contienen milla- 
res de diminutas semillas que son 
fácilmente dispersadas por el viento 
a grandes distancias. Esta caracte- 
ristica permitiría a las orquideas 
cubrir todos los continentes en unas 


Cuantas generaciones 


posición (saprofíticas), como la especie oaxaqueña 
Corallorbiza macrantba Schltr. Se ha reportado 
también la existencia de orquideas subterráneas, 
como la especie australiana (Rbizantbella gardne 
ri E. Rogers). 


Distribución de las orquideas 

En cuanto a su distribución, podemos encontrar 
orquideas en todo el mundo, aunque es en los 
trópicos donde se encuentra la mayor riqueza de 
especies. Asi, no es raro que para nuestro pais la 
mayoria de ellas 58 concentren en las zonas tropt- 
cales y templadas del sur, reportandose hasta el 
momento la presencia de 1,200 especies, de las 
cuales 308 son consideradas endémicas, es decir, 
el 35% de toda la orquideoflora nacional. 

Para la Península de Yucatán (considerando 
únicamente la parte mexicana: Campeche, Quin- 
tana Roo y Yucatán) se estima la existencia de 
aproximadamente 117 especies de orquideas, 
equivalentes a 9.7% del total nacional (la mayoria 
son de amplia distribución en América). Las más 
comunes son las siguientes: 

* Riyncbolaelia digbyana (Lindl.) Schltr. 

=  Myrmecopbila tibicinis (Bateman ex Lindl 
Rolfe. 
Bletía purpurea (Lam.) DC. 
Encyclía belizensis (Rehb. f) Schltr. subsp. 
Belizensis. 
Encyclia bootbiana (Lindl.) Dressler. 
Enecyclia alata (Bateman) Schler. 
Catasetum integerrimum Hook. 
Encyelia cocbleata (L.). 
Maxillaria tenuifolia Lindl. 


Las orquideas en 
nuestro pais se en- 
cuentran sertamente 
amenazadas por va- 
rias actividades que 
ocasionan reducción 
o perdida de babr- 
tat, como el aprove- 
chamiento forestal, 
agricultura, ganade- 
ría, construcción de 
carreteras, además 
de la extracción, en 
grandes cantidade 
de ejemplares madu- 
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to y comercial 


y 
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Los géneros con mayor número de especies 
son Epidendrum, Encyclia y Oncidium. 

En la Peninsula de Yucatán las orquideas se 
presentan como parte de la vegetación selvática 
pnncipalmente, y las podemos ver desarrollán- 
dose sobre los troncos y ramas de los arboles de 
selvas altas, medianas, bajas y bajas inundables. 
También se encuentran en la vegetación de las 
zonas perimetrales de lagunas y cenotes. 

Las orquideas en nuestro pais y en la Peninsula 
de Yucatán se encuentran seriamente amenazadas 
por varias actividades que ocasionan reducción 


o perdida de habitat, como el aprovechamiento 


forestal, agricultura, ganaderia, construcción de 
carreteras, además de la extracción, en grandes 
cantidades, de ejemplares maduros con fines de 
ornato y comerciales. En la mayoría de los casos 
estas plantas se venden en forma clandestina al 
extranjero. 

La Norma Oficial Mexicana NOM-059-ECOL- 
1994, reporta que en nuestro país exsten 150 


especies de orquideas con algún grado de rnesgo: 
16 especies se encuentran en peligro de extinción; 
58 se encuentran amenazadas, y 105 están sujetas 
a protección especial. De las 180 especies en ries- 
go, 71 son endémicas de México. En el caso de la 
Peninsula de Yucatán, únicamente Epidendrum 
istbmi aparece como sujeta a protección especial 


Consideraciones finales 
Por 5us caracteristicas, nuestras orquideas deben 
ser consideradas como un recurso vegetal impor- 
tante, y es necesario unificar acciones para el uso 
sustentable de las mismas, mediante la difusión de 
su conocimiento y el fomento de su cultivo, tanto 
en forma doméstica como en jardines botánicos, 
invernaderos y otros medios. En este sentido, la 
investigación (básica y aplicada), cobra especial 
IMportancia, ya que esto realmente es lo que mar- 
ca la pauta a seguur en un manejo más adecuado. 
En relación con las especies de orquideas amera- 
zadas o en peligro de extinción, es necesario imple- 
mentar programas de propagación a mayor escala 
mediante la MICTOPropagación, asi como bnndar 
un mayor cuidado a las zonas de reserva existentes 
y promover la ereación de otras. Asimismo se hace 
necesano legislar en la materia y hacer cumplir las 
leyes vigentes. 9) 


La muerte materna en Chiapas. 
La atención del parto y 
el puerperio * 


partir de los avances 

tecnológicos y cientifi- 

cos de nuestra época, 

esperariamos haber 
erradicado algunos problemas re- 
lLicionados con la calidad de vida. 
En el caso que nos ocupa: la muer- 
te materna, con base en el desarro- 
llo tecnológico, la extensión de la 
cobertura de los servicios de salud 
y el incremento de las medidas 
para la atención del parto, podria- 
mos asumir que las mujeres no 
deben monr por causas evitables 
relacionadas con el embarazo, el 
parto y el puerpeno. Sin embargo, 
el alcance de las muertes Mmaterrias 
todavía es importante en México, 
principalmente en el estado de 
Chiapas, en donde se reporta la 
tasa de mortalidad materna más 
alta del país. 

Es necesario buscar explica- 
ciones más allá de los aspectos 
formales de la cobertura imsti- 
tucional y de la calidad de los 
servicios de salud reproductiva. 
Un aspecto a considerar es que 
la visión generalizada con que se 
documenta la politica pública en 
salud puede tener importantes 
imitaciones al aplicarse a espa- 
cios socioculturales y economi- 


Alejandra Cantoral y 
Austreberta Nazar” 


cos particulares. En este trabajo 
argumentaremos que el modelo 
fundamentado en 
la atención prena- 
tal por demanda,* 
5In UN seguimiento 
estrecho hasta el 
parto y puerpeno, 
corresponde a una 
visión fragmentada 
de la salud repro- 
ductiva. La mayor 
parte de los esfuer- 
zos institucionales 
se orientan a Incre- 
mentar la cobertu- 
ra y calidad de los 
servicios de atención prenatal, 
sin un compromiso que garan- 
tice la atención integral de las 
mujeres durante el embarazo, 
parto y puerperio. 


de Salud del Estado de Chuapas. 


Este proyecto se inscribe dentro del Convenio de Colaboración con el Instituto 


Alejandra Cantoral esta adscrita a la línea Género y Salud Reproductiva de la 


Dinsión de Población y Salud de ECOSUR. Austreberta Nazar es investigadora 
responsable de la miema linea (anazarí2sclc.ecosur. mu). 


La atención se banda a las embarazadas que sspontineamente acuden a las 
urudades médicas, 5 compromiso por parte de las instituciones de dar segur 


miento durante todo el proceso. 


a) 


Con base en el desa- 
rrollo tecnologico, la 
extensión de la cober- 
tura de los servicios 
de salud y el incre- 
mento de las medi- 
das para la atención 
del parto, podriamos 
asumir que las mu- 
jeres no deben morir 


por causas evitables 
relacionadas con el 
embarazo, el parto y 
el puerperio. 


)) 


- 


) 


Tampoco se otorga la importancia debida a 
los factores de indole sociocultural y económica 
que influyen en que las mujeres acudan o no a las 
unidades médicas para recibir atención, y que en 
entidades como Chiapas resultan fundamentales 
para explicar la mayor probabilidad de muerte 
materna. 


Contexto del estudio 

La muerte de una mujer durante el periodo grá- 
vido o puerperal es un hecho de interés en si 
mismo, pero además tiene hondas repercusiones 
faruliares, sociales y económicas. La mayor parte 
de las veces la muerte materna está condicionada 
por la interrelación de factores educativos, econó- 
micos y culturales, asi como por la disponibilidad 
y calidad de los servicios médicos. 


Cuadro 1. Indicadores de cobertura 
nominal para unidades médicas 
y personal medico. México y Chuz- 
paz, 2000, 


Fuente: INEGI, 2003. 


Indicadores de servicios médicos (no incluye 
el sector privado) 


Recursos humanos por 100,000 habitantes 
Médicos 
Enfermeras 


Recursos fisicos por 100,000 habitantes 
Camas censables 

Consultorios 

Quirofanos 


Servicios por 100,000 habitantes 
Consultas generales 
Intervenciones quirúrgicas 

Egresos hospitalarios 


Productividad diaria de los recursos 
Consultas por médico 
Intervenciones quirúrgicas por quirofano 


Hospitalización 

Enfermeras por médico 

Enfermeras por cama 

Porcentaje de ocupación hospitalaria 
Porcentaje de mortalidad hospitalaria 
Promedio de dias de estancia 

Partos por 1,000 egresos 


Chiapas es uno de los estados con mayor nivel 
de mortalidad materna, estimándose para 1997, 
una tasa de 6.3 por 10,000 nacimientos reglstra- 
dos (CONAPO, 2000). Según los registros oficiales 
(INEGI, 2000), uno de cada cuatro habitantes es 
indigena, y la proporción de mujeres de 15 años 
y más sin escolaridad es muy elevada, particular- 
mente en ese grupo (45.5%). 

Entre la población coezisten diferentes prác- 
ticas médicas que se utilizan en forma alterna o 
simultinea. Esto responde a aspectos socioeconó- 
micos y culturales, pero también a una cobertura 
claramente insuficiente de los servicios imstitu- 
cionales de salud. Los indicadores de cobertura 
nominal de servicios de salud muestran que en 
Chiapas la disponibilidad de médicos y enferme- 
ras por cada 100,000 habitantes es muy infenor 
a la que registra la media nacional; sin embargo 
otros aspectos, como las consultas por médico, 
son relativamente más elevados que la media na- 
cional (cuadro 1). 

El porcentaje de mujeres que en el estado reci 
ben atención prenatal adecuada es bajo: 50% en la 
región Frallesca (Sánchez ef al., 1997) y 45.1% en 
la región Fronteriza (Nazar et al, 1999), aunque 


en este último estudio se repor- 
ta que aprozimadamente tres de 
cada cuatro mujeres acuden a 
las unidades médicas por lo me- 
nos en una ocasión durante el 
embarazo (73.5%). Por otra par- 
te, datos oficiales (INEGI, 1999 
indican que en Chiapas se atign- 
den más partos en el domicilo 
de la persona o de la partera que 
en un hospital o clínica (70.1% 
vs. 29.9%). 

Como puede observarse, aun- 
que la proporción de mujeres 
que acude a recibir atención pre- 
natal a las unidades médicas es 
baja, la atención del parto es to- 
davia menor. Esos datos parecen 
responder a los Imeamientos del 
programa de salud reproductiva 
que privilegia la atención prena- 
tal; además de lo antenormente 
mencionado sobre la utilización 
de disentas prácticas médicas. 
En todo caso, hay mayores res- 
gos relacionados con las caracte- 
risticas de la atención del parto. 


Caracteristicas de las defun- 
ciones maternas en Chiapas 

Este análisis se realizó sobre 
la base de 72 defunciones ma- 
ternas ocurmdas entre 1999 y 
2001 en Chiapas. Las fuentes de 
información fueron el Comuté 
Nacional para el Estudio de la 
Mortalidad Materna y Perimatal 
(autopsias verbales), 25 como 
64 certificados de defunción co- 
rrespondientes a las 72 muertes. 
Se siguió un detallado proceso 
para establecer una clasificación 
de causas de muerte con base en 
la posibilidad de que los decesos 
pudieran ser prevenidos o no por 
la atención prenatal (detectables/ 


prevenibles, no detectables/no 
prevenibles). 

En este texto reportamos al- 
gunas caracteristicas de la dis- 
tribución de los fallecimientos 
de acuerdo a edad, paridad y 
adseripción étnica, asi como las 
frecuencias de lugar del deceso, 
el lugar de la atención del parto 
y las personas que lo atendieron. 
Posteriormente se analiza la im- 
portancia de la atención prenatal 
para prevenir las defunciones, 
en relación con el porcentaje de 
las mujeres que la recibieron y 
las causas de muerte, y finalmen- 
te se discuten las implicaciones 
de estos resultados. 

En cuanto a la relación entre 
los decesos y la edad de las mu- 
jeres, encontramos que entre las 


¿Las circunstancias 
de las defunciones 

pueden ser explica. 
das por la accesibi- 


hidad a los servicios 


de salud o por un 
recbazo cultural a 
la atención medica 
institucional? ¿Qué 
importancia hene 
la atención prena- 
tal para prevenir la 
muerte materna? 


Defunciones entre población indigena y mestiza según edad 


y paridad 


De las 72 defunciones maternas analizadas, 44.4% correspon- 
de a mujeres indigenas y 51.4% a mujeres no indigenas.* Po- 
driamos estmar que la tasa de muerte entre indígenas es aproxima- 
damente el triple que la registrada entre población no indígena. 


Distribución de las defunciones maternas por grupos étnicos. 
Chiapas, 1999-2001. 


dl Indigenas 


E No indigenas 


O Ho registrado 


Fuente: Autopela verbal. 


2 La clasificación de las mujeres como indigenas o no indigenas se hizo con base en el autorreconocimiento como tales por )) 
parte de los informantes en las autopsias verbales. 
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indigenas, 59.5% ocurren en los grupos de edad 
extremos: de 15 a 19 años (27%) y de 35 y mas 
(32.5%). Entre las no indigenas, solamente el 35.4% 
de las defunciones ocurren en e505 grupos de edad 
(16.7% para cada grupo), endenciando as] que ExIS- 
ten nesgos diferenciados para mujeres indigenas y 
no indigenas, probablemente relacionados con los 
patrones de pandad o los patrones de búsqueda de 
atención durante el embarazo, parto y puerperio, 
asociados a la edad. 

En relación con la paridad, se observó que más 
de la mitad de los fallecimientos ocurrieron entre 
mujeres cuyo em- 
barazo era el pn- 
mero o el segun- 
do (54.1% entre 
indigenas y 62.5% 
entre no indige- 
nas); las muertes 
en el tercera o el 
cuarto embarazo 
correspondieron 
al 6.1% de las 
mujeres indigenas 
y el 15.6% de las 
no indigenas; en 
el quinto o más, 
al 40.5% de las 
mujeres indigenas 
y al 21.5% de las 
no indígenas. Las 
diferencias en la 
paridad entre las 
defunciones de mujeres indigenas y no indigenas 
—particularmente entre las que tienen cinco o más 
hijos-, sugieren que son más importantes otros 
factores relacionados con aspectos 5ocio0econom- 
cos, culturales y de acceso y utilización de los ser- 
vicios de salud, que el nesgo biológico asociado a 
una elevada paridad. 


Lugar de las defunciones y personas que atien- 
den el parto 

Tres de cada cuatro fallecimientos ocurrieron 
durante el parto y el puerperio -principalmente 
durante este último-, tanto entre mujeres mdi- 
genas (31.8%) como no indigenas (61.8%). Por 
otra parte, siete de cada diez muertes de mujeres 
indigenas sucedieron en el hogar o en el traslado 
a unidades médicas (67.5%); mientras que entre 


la población no indigena esto se dio en cuatro 
de cada diez (57.3%). Lo antenor se asocia fuer- 
temente al lugar de atención del parto: la propor- 
ción de las mujeres indigenas que dieron a luz en 
el hogar fue significativamente mayor (81.1%) que 
entre las no indigenas (43.7%). 

Es importante destacar que tanto entre las mu- 
jeres indigenas como nu indigenas que atendieron 
su parto en el hogar, 83.3% y 85% respectivamente 
murieron ahi mismo o en el traslado a unidades 
médicas. Tales cifras significan que menos del 20% 
de quienes presentaron complicaciones graves 
en su hogar, pu- 
dieron acceder a 
unidades médicas. 
El nesgo no sólo 
tiene que ver con 
la falta de atención 
rápida de calidad 
para salvar la vida 
(transfusiones san- 
guineas, histerec- 
tomía, tratamiento 
anthipertensivo), 
sino con el hecho 
mismo de que el 
personal no capa- 
citado que atiende 
los alumbramien- 
tos puede provocar 
las complicaciones 
que llevan a la 
muerte, debido a 
un mal manejo en la atención del parto y el puer- 
perio. 

En este sentido, hallamos que 32.1% de las falle- 
cidas fueron atendidas por personas no facultadas: 
parteras no capacitadas (27.1%), familzares (18.8%) 
o ellas mismas (6.3%). La atención del parto por 
personal médico o parteras capacitadas fue mucho 
mayor entre mujeres no indigenas (72.2%) que en- 
tre indigenas (33.6%). 


En resumen, estimamos que la frecuencia de la 
muerte materna en Chiapas entre población 1n- 
digena es aproximadamente el triple que entre 
población mestiza. En estos dos grupos se registra 
un patrón diferencial de muerte materna segun la 
edad, lo que suglere que entre ambos grupos exIs- 
ten distintos patrones de paridad y Tesgos ASOCIA- 


dos a la edad. Más 
de la mitad de las 
defunciones mater- 
nas ocurren en el 
primer o segundo 
embarazos, eviden- 
ciando su impor- 
tancia como grupo 
de riesgo. Además, 
una elevada 


Otro 
pro- 
porción de las mu- 
¡eres indigenas y no 
indigenas fallecen 
en su casa o en el 
traslado a las unr- 


dades médicas; las 
“122 
"das 
- y más 


muertes probable- 
mente se relacio- 
nan con complica- 
ciones provocadas 
por el mal manejo 
del parto y el puerperio, debido 
a que en un elevado porcentaje 
la atención es brindada por per- 
sonal no capacitado (familiares 
o ellas mismas), especialmente 
entre la población indigena. 

¿Estas circunstancias pueden 
ser explicadas por la accesibi- 
lidad a los sermicios de salud 
o por un rechazo cultural a la 
atención médica institucional? 
¿Qué importancia tiene la aten- 
ción prenatal para prevenir la 
muerte materna? 


Prevención de la muerte 
materna 

Entre las defunciones analiza- 
das, encontramos que el 47.2% 
de las mujeres recibieron aten- 
ción prenatal de algún tipo, lo 
que corresponde a casi la mitad 
de nuestra población (37.5% en- 
tre indigenas y 59.4% entre no 


Se Ignora 


+ Selgnora 


Puente INEGI 2005, 


Caracteristicas de la atención prenatal 


Tuvo atención prenatal 


Personal que proporcionó la atención prenatal 
sólo médico 
sólo enfermera 
sólo partera 
Personal médico y partera 


Mesen que inickó la atención prenatal 
+ 1* trimestre 

+ Ptrimestre 

+ FPtrmestre 

"Se lgnora 


Aúmero de consultas 


indigenas). 51 a estos bajos por- 
centajes agregamos el hecho de 
que la atención proporcionada 
por personal médico (médicos y 
enfermeras) fue de solo 26.0% y 
37.8% para indigenas y no indi- 
genas, respectivamente, la situa- 
ción es aún más desalentadora 
(cuadro 2). 

Los registros indican que 
70% de los decesos se debieron 
a causas directas que se pre- 
sentan en especial durante el 
parto y el puerperio y que no 
se pueden prevenir durante la 
atención prenatal? Las causas 
de muerte que pueden ser de- 
tectadas y atendidas durante la 
atención prenatal* correspon- 
den sólo al 30%, lo que reafirma 
la asociación de las muertes con 
la atención y condiciones del 
parto y no necesariamente con 
la atención previa. 


Indigenas 
I=14% 


No Indigenas 
n=19% 


Total 
n=34% 


Cuadro 2. Distribución de las 
defunciones maternas, según el 
antecedente de atención prenatal y 9105 
caracteristicas. Chiapas, 1999-2001. 


3 tonta o hipertonia utenna, retención de placenta, sepeis puerperal, desprendimiento prematuro de placenta, hemorragia, 


choque hipovolémico y aborto. 


enfermedades cardiovasculares y renales, diabetes, sida y cáncer. 


Eclampela y preeclampeia, placenta prena, embarazo múleple, padecimientos graves no relacionados con el embarazo: 


)) 


) 


La mayoria de las de- 
funciones ocurrieron 
por causas no detec- 
tables en la atención 
prenatal. Esto signi 
fica que aun cuando 


las mujeres bubieran 
recibido una atención 
prenatal de calidad 
el riesgo de muerte 
bubiera permanecido 
sin cambios. 


Conclusiones 

Los resultados muestran que en 
Chiapas existe un mayor riesgo 
de muerte materna entre la po- 
blación con mayor desventaja 
5OCIOSCONÓMICA y cultural, como 
son las mujeres indigenas. 

En este sentido, una propor- 
ción importante de las mujeres 
fallecidas no contaba con escola- 
ridad alguna: 56.5% de las muje- 
res indigenas y 34.4% de las no 
indígenas. La baja escolandad 
puede incidir en la búsqueda de 


atención durante el embarazo, 
el parto y el puerperio. Además, 
aun cuando las mujeres sin escolaridad reciban 
atención prenatal, tienen una menor probabilidad 
de atención del parto en unidades médicas. 

Es preciso destacar tambien los aspectos ligados 
a la valoración de los servicios de salud de la me- 
dicina occidental respecto a los servicios médicos 
tradicionales, en los que además se puede meluir 
la situación de género. Al respecto Molina (2007), 
en un estudio realizado en los Altos de Chiapas, re- 
porta que cuando se presenta alguna complicación 
durante el parto en mu] eres indigenas, el traslado al 
hospital se retrasa lo más posible: basta que la mu- 
jerestá debil o ya no tiene fuerzas. El argumento es 
que si otras mujeres han sido fuertes y valientes en 
sus partos normales, quien presenta una complica- 
ción tendrá que esperar hasta el último momento 
para demostrar que no puede más. 

En el rubro de prevención, hay que resaltar la 
sobrevaloración que normalmente se le otorga a 
la atención prenatal. Flores (2003) muestra que 
a ésta se le atribuyen extensos beneficios, como 
la posibilidad de prevenir las complicaciones del 


embarazo y el parto, los partos 
prematuros y la muerte mater- 
na, además de que se relaciona 
con la promoción de una buena 
alimentación, información sobre 
tabaco y drogas, y detección de 
enfermedades de transmisión 
sexual. Sin embargo, como se 
deriva de nuestro estudio, la ma- 
yoria de las defunciones ocurrie- 
ron por causas no detectables en 
dicha fase. Esto significa que aun 
cuando las mujeres hubieran re- 
clbido una atención prenatal de 
calidad, el riesgo de muerte hu- 
biera permanecido sin cambios. 

Reconocemos la importancia 
de la atención prenatal, pero 
no puede ser un 58rvIcio suje- 
to a la demanda espontanea de 
atención por parte de las muje- 
res, indiferente a lo que ocurra 
durante el parto y el puerperio. 
Es necesario diseñar modelos de 
atención integral que en los que 
se reconozcan los factores que li- 
mitan el acceso de las mujeres a 
una atención médica de calidad, 
y 5e garantice Un compromiso 
y seguimiento. En esta linea, la 
atención médica debe acompa- 
narse de un programa Intensivo 
de capacitación a parteras —y a 
las propias mujeres— sobre la 
identificación y manejo de sig- 
nos de alarma en el embarazo, 


el parto y el puerperio. 0) 
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De literatura 
y otros asuntos 


Compañera 
Alejandro Flores* 


Compañera de “ql batallas”, de noches de serenata, de reuniones 
de “bohemia”, de momentos de soledad, donde más de una vez lo- 
gramos ganarle sonidos al silenezo. 

Tu brazo está grabado por el andar de mis dedos. Tu caja abriga- 
da por el abrazo contra mi pecho. Tus seis cuerdas atestiguan mis 
andanzas por los grupos: al son de una chacarilla bolmana, de una 
chacarera argentina, de un valsecito peruano o de un huapango 
MEXICANO. 

Fiel e incondicional compañera. Ahora me miras desde tu cer- 
cana lejanía. En silencio desde tu pared. Noble, porque al más leve 
roce, vibras toda sonora. 

Paciente me esperas, porque sabes que por ahora mi tonada es 
otra, dos acordes de vida que hasta a t1 te llenan. 

No importa que ahora o mañana nos reunamos, como la pnmera 
Vez, O Como tantas Veces, siempre nos quedará pendiente otra can- 
ción por tocar: 
guitarra. 


* Alejandro Flores es buologo, adecnto al Departamento de Posgrado 


Una relación conflictiva 


Omar Ozuna Castro* 


Ya no te quiero. La verdad es que me he cansado de t1. Me he dado 
cuenta del tiempo que he perdido a tu lado y de que contigo no he 
. encontrado más que vanidad, violencia, drogadicción y sexo. ¿Qué 
F A Ta. A 


a ai 


Ñ de mus sentidos... j - 

La y Esa le din MA AD, oala basura), pues sabes 
LM sn yes peupas un espacio en mi hogar es por que te uilizo 
5 me quitas el estrés acostado en la cama, e meluso en 


envenena nu cerebro, atur- 


mT imagen me desagrada, tal vez porque eres modelo 1976 y 
estás toda deteriorada. Es muy probable que las manos que antes 
“1 te tocaban no lo hicieran de manera correcta. Pero lo que más me 
| fastidia es tener que acomodarte de mul formas y golpearte (varias 
veces) para poder encenderte; has de disfrutar mucho eso, aunque 
mu rostro se llene de enfado, angustia y desesperación. 

É Comprende que nuestra relación no es buena, en el centro de 
ella radica el conflicto. ¡Estoy harto de t1! Voy a cambiarte por otra... 
que por medidas no tenga 14 pulgadas y cuya imagen no sea blanco 
y negra. 


- 
- 


A 


á A 


+ Omar Ozuna es becario del propecto Procesos Migratorios y Dinámica Regional 
en la Prontera Sur de México (ozunacastro( latinarral. com). 


Congreso InterMaciónal 
sobre Desarrol lde 
Zonas CafetalefAs 


DeL 6 AL 8 DE OCTUBRE DE 2004 
TAPACHULA, CHIAPAS. 


treinta 


TEMÁTICAS: 
El cultivo, el procesamiento y la comercialización del café; 
actividades económicas compatibles con el cafetal. 


¡investigación 


DIRIGIDO A: 
Productores, técnicos, investigadores, profesionistas, 
industriales, comerciantes, estudiantes y público interesado. 


El programa constará de 
conferencias magistrales, 
simposios, presentaciones 
orales y carteles, así como 
una exposición de equipos 
y de calidades café, y seis 
CUrSos precongreso. 


INFORMACIÓN: 

El Colegio de la Frontera 
Sur. Apartado Postal 36, 
Tapachula, Chiapas. 
Teléfono: (962) 628.98.00 
Correo electrónico: coordina(Vtap-ecosur.edu.mx 
Página electrónica: www.ecosur.mx/icidezca 
Informes de cursos precongreso: 

Manuel Figueroa 

Correo electrónico: mfiguero(Vtap-ecosur.edu.mx. 


CUOTA DE INSCRIPCIÓN: 
700 pesos. 


